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L Lazarillo de Tormes creó la estruc- 

tura en que habían de moldearse, 

con pocas variaciones, todas las 

novelas picarecas: el protagonis- 

ta narra en forma autobiográfica 
sus propias aventuras. No es menester que 
los autores se preocupen de trazarse un plan 
previo, porque éste surgirá por sí solo, como 
la vida misma, de la sucesión de episodios 
que irán yuxtaponiéndose sin más nexo en- 
tre sí que la presencia del protagonista. Lo 
mismo da que nuestro antihéroe termine, 
como Lázaro, gozando regalonamente de 
protecciones; o remando en las galeras del 
rey como Guzmán; o en la horca, como 
Montúfar. El pícaro no se prepone más que 
vivir al día y como se pueda: su conducta 
carece de dirección personal y, a falta de 
fines propios, viene a ser sujeto pasivo del 
medio en que vive sumergido. 

Así también la articulación general del re- 
lato novelesco es, en cierta medida indife- 
rente: su arte no será estructural, sino epi- 
sódico, y en los episodios es donde hay que 
buscar su valor artístico. Podrían añadirsele 
o quitársele capítulos, podría variarse el des- 
enlace, sin que sufriese menoscabo la dispo- 
sición arquitectónica de la obra : muchas no- 
velas de este género han tenido, y tienen to- 
davía en nuestro tiempo, continuadores más 
o menos afortunados. Podemos aplaudir o 
censurar en ellos su acierto o desacierto en 
conservar el carácter de la obra imitada; 
pero ningún crítico se atrevería a discutir 
el derecho a continuar un tipo de novela 
que es por sí mismo ilimitado, inacabado, 
susceptible siempre de ampliaciones y re- 
toques. 

Aunque se imprimió por primera vez en 
1626, el Buscón circulaba manuscrito desde 
hacía unos veinte años, según las conjeturas 
más probables. Cuando lo compuso, el au- 
tor tendría aproximadamente unos: veinticin- 
co años de edad. En sus páginas está fres- 
ca la impresión de su vida escolar en Al- 
calá, y de ellas saltan aquí y allá algunas 
alusiones a sucesos históricos de fines del 
siglo xvI y primeros años del xvi. Nos ha- 
llamos, pues, ante una obra juvenil que ofre- 
ce ya en gran parte cuajados los rasgos 
peculiares más originales del autor. Cuando 
Quevedo la escribía, contaba ya la novela 
picaresca con dos obras maestras: el tra- 
vieso Lazarillo, lleno de gracia matinal re- 
nacentista, y el sombrío Guzmán de Alfa- 
rache, desengañado predicador de los días 
de la Contrarreforma. El género está ya 
hecho, y pocas novedades habrá de ofrecer- 
nos después. 

En la marcha que la picaresca va a em- 
prender hacia la novela de aventuras, desde 
Marcos de Obregón hasta Estebanillo Gon- 
zález, o hacia su mezcla con las novelle ita- 
lianas, desde Salas Barbadillo, hasta María 
de Zayas, la poderosa originalidad de Que- 
vedo nos ha dejado otra obra maestra que 
se halla por entero en la línea tradicional 
de lazarillos y guzmanes, sin desviaciones 
que anuncien los nuevos rumbos que inme- 
diatamente va a iniciar el género. Este ar- 
tículo se propone valorar lo que el arte na- 
rrativo del Buscón significa con respecto a 
sus antecesores, y cómo ajustándose a una 
estructura ya bien definida consigue tan sin- 
gular originalidad. 

Comencemos por recordar que gran parte 
de los episodios y tipos humanos del Buscón 
son reelaboración de temas que vivían en 
la tradición literaria. Los eruditos han se- 
ñalado cuidadosamente sus fuentes: Aldon- 
za, madre de Pablos, es la sucesora de la 
vieja y sabia Celestina; en la genial carica- 
tura del dómine Cabra reconocemos al clé- 
rigo avariento de Maqueda, que tantos sin- 
sabores produjo al pobre Lázaro. Las tra- 
zas del ama de estudiantes: para hurtar, y 
muchos pormenores de la vida universitaria 
de Alcalá, se inspiraron con toda evidencia 
en las páginas de Guzmán de Alfarache; 
del mismo libro provienen las argucias de 
los mendigos de Madrid. En multitud de 
pinceladas sueltas, es visible el recuerdo de 
antecedentes que se habían convertido en 
lugares comunes de la picaresca. 

No se puede desdeñar la parte que la ob- 
servación de la vida tiene en la elaboración 
del Buscón. Pero es más importante toda- 
vía lo que la novela recoge de los libros. 
Quevedo fué ante todo hombre de libros, 
propenso, por lo tanto, a la interpretación 
intelectual del mundo, y en el Buscón, a pe- 


sar de su cualidad de escrito juvenil, pesa 
más lo literario que lo directamente vivido. 
Y por ser obra tramada en recuerdos lite- 
rarios, Quevedo llega a copiarse a sí mismo 
incorporando a ella la Premática contra los 
poetas gúeros, chirles y hebenes, compuesta, 
como es sabido, alguno años antes. La ori- 
ginalidad del Buscón no está, por consiguien- 
te, ni en la estructura general, que viene 
ya de sus antecesores en el género, ni en la 
novedad de los temas, en gran parte cono- 
cidos, o por lo menos esbozados, en novelas 
anteriores. Anticipémonos a decir que la 
viva impresión que hoy nos deja su lectura 
proviene de la intensidad, del instinto selec- 
tivo, de la condensación de lo genuinamente 
picaresco y de la eficacia expresiva de su 
estilo. 
X  * 


Del Lazarillo toma Quevedo la forma es- 
cueta del relato, ceñida a la narración o 
al diálogo, sin interpolación de considera- 
ciones morales ni digresiones ajenas al 
asunto. No se aviene a diluir la acción, 
como Mateo Alemán, en amplias reflexio- 
nes didácticomorales. El gran escritor po- 
lítico, moralista, ascético, separa cuidado- 
samente el contenido y el carácter de cada 
una de sus obras: en unas nos dará filo- 
sofía del Estado; en otras. su ética sene- 
quista; en otras, sátira social o simplemen- 
te festiva. En el Buscón no ha querido com- 
poner más que una novela picaresca, y todo 
lo demás estorbaba para este único fin. Em- 
pleando términos de ahora, diríamos que 
quiso practicar «el arte por el arte», y por 
ello se atiene al primitivo Lazarillo y des- 
deña las formas amplias, suntuosas y va- 
riadas de Guzmán de Alfarache, como en 
un retorno al manantial primario del géne- 
ro que cultiva. 

En la caracterización de tipos humanos, 
Quevedo prefiere la síntesis de unos cuan- 
tos rasgos fuertemente expresivos, como en 
el Lazarillo, a la técnica acumulativa de 


por 


Mateo Alemán, mucho más rica en porme- 
nores. 

Pero lo que en Lazarillo era resultado 
de cierta pobreza desmañada, poco dueña 
todavía de sus medios de expresión, que 
acierta por genialidad instintiva el rasgo 
caracterizador, es en Quevedo producto de 
honda eliminación reflexiva de muchos com- 
ponentes accesorios de la imagen, para que- 
darse con unas cuantas notas que exprimen 
la quintaesencia de su comicidad o de su 
carácter. Compárese, por ejemplo, el clé- 
rigo de Maqueda con dómine Cabra, am- 
bos logrados por un procedimiento sintéti- 
co, para comprender la diferencia entre la 


síntesis tipificadora ingenua y la que ha. 


salido de torturada elaboración mental. Allí 
hay retrato, aquí, trabajada estilización ca- 
ricaturesca. Primitivismo frente a depura- 
ción artística. 

Cuando Quevedo ha encontrado la expre- 
sión sintética de un rasgo definidor, se com- 
place en su hallazgo y siente el prurito de 
añadirle otro, y aun otros muchos, en un 
afán de superarse y poner en tensión todos 
sus recursos expresivos. Spitzer dijo que el 
estilo del Buscón revela en su autor anhe- 
lo de aventura y deseo de huir del mun- 
do (*). Aunque no podamos adherirnos del 
todo a esta fórmula demasiado general, es 
evidente que acierta al definir el impulso 
aventurero de su virtuosismo estilístico. Y 
de esta carrera de obstáculos a que el es- 
critor se lanza, resulta a veces una aparien- 
cia de técnica acumulativa bien distinta de 
la que emplea Mateo Alemán. El Gusmán 
de Alfarache mos presenta, por ejemplo,, 
a los padres del protagonista en el primer ca- 
pítulo, según costumbre general en las no- 
velas de su clase. Describe su aspecto fí- 
sico, sus maneras, costumbres, modos de 
hablar y obrar. El lector va formándose 
la imagen de los personajes descritos ana- 


(*) Die Kunst Quevedos in seinen «Bus— 
cón». (Archivum romanicum, 1927, t. 11.) 


Y. 


líticamente, y al final de la lectura llega 
a representárselos por entero. Quevedo, en 
cambio, desde las primeras frases nos pin- 
ta a los padres de Pablos con un brochazo 
definidor, al cual seguirán otros parecidos, 
que no se suman entre sí para componer 
como resultado la imagen total, sino que 
ésta se halla ya dada desde el primer ras- 
go. Aunque parezca un poco pedante usar 
aquí vocables tomados de la terminología 
gramatical, podríamos decir que en el pro- 
cedimiento de Alemán cada imagen es es- 
pecificativa de las anteriores, en tanto que 
en Quevedo predomina la nóta explicativa. 
Por esto su técnica es sintética y no ana- 
lítica. 

Pocos ejemplos bastarán para compro- 
bar estas observaciones. La descripción de 
Cabra está ya entera en la primera pince- 
lada esquemática: «Era un clérigo cerba- 
tana». Es sabido que la cerbatana era una 
pieza de artillería de cañón muy largo y es- 
trecho. En torno a este esquema vendrán 
las estupendas hipérboles explicativas : los 
cabellos, los ojos; el cuello «con una nuez 
tan salida, que parece que, forzada de la 
necesidad, se le iba a buscar de comer; 
cada zapato «podía ser tumba de un 
filisteo», etc., etc. (*), imágenes todas con- 
céntricas a la cerbatana inicial y que 
son su desarrollo. Cuando se contenta con 
un solo rasgo, tiende a hacerlo con un es- 
quematismo casi matemático. La postura 
de unos hampones al remendarse los raí- 
dos trajes después de puestos, queda definida 
diciendo que uno, para recoserse debajo 
del brazo, lo estiraba y parecía una L,; otro, 
hincado de rodillas para zurcir los pliegues 
de las calzas, se convertía en un 5 de gua- 
rismo (**); a veces el esquema sale de un 
neologismo de su invención : archipobre y 
protomiseria. 

El Buscón parte, pues, del procedimien- 
to narrativo del Lazarillo, pero es para su- 
perarle en la calidad selectiva del rasgo que 
define y en la hiriente expresividad de su 
estilo. 

Veamos ahora lo que debe al Guzmán, 
fuera de los temas reelaborados a que antes 
hemos aludido, los cuales, por ser bien co- 
nocidos, no necesitan explicación particu- 
lar. La semejanza entre las dos novelas no 
es aquí de forma o de procedimientos nove- 
lísticos, sino que viene del substractum co- 
mún que le da su proximidad cronológica. 
Alemán había conseguido crear el Pícaro 
por antonomasia (primera parte, 1559; se- 
gunda parte, 1604). Entre lectores y libre- 
ros, decir el pícaro equivalía a nombrar a 
= guzmán significaba, entonces como aho- 
Guzmán de Alfarache. La ecuación pícaro 
ra, la conciencia difusa o reflexiva de que 
Alemán había logrado reflejar mejor que 
nadie la actitud vital del pícaro ante el mun- 
do que le rodea, la interpretación peculiar- 
mente picaresca de la vida: escepticismo 
acerca de los hombres, crueldad despiada- 
da en la sátira social, agrio pesimismo. 
Todo ello viene implícito en la manera de 
pensar y obrar de los personajes que se 
mueven en sus capítulos, y explícito en 
las verbosas disertaciones morales con que 
el autor comenta, con oportunidad o sin ella, 
los pintorescos episodios, burlas y aventu- 
ras. 

Quevedo ha arrinconado las reflexiones 
moralizadoras. A duras penas podemos se- 
ñalar en el Buscón más allá de tres bre- 
ves sentencias aplicables a la conducta. Qui- 
so hacer arte puro, y no Filosofía moral. 
Pero al terminar la lectura, cuando cerra- 
mos el libro y tratamos de reconstruir la vi. 
sión de la sociedad que el autor nos ha pre- 
sentado, nuestra imaginación está domina- 
da por la terrible crueldad de las burlas, 
la cruda desnudez de su naturalismo satí- 
tírico, la actitud desengañada con que en 
sus páginas se interpreta la condición hu- 
mana: es el desengaño ante la vanidad del 
mundo, que habrá de invadir a todo nues- 
tro siglo xvi. Y todo ello está perfectamen- 
te a tono con la visión sombría del Guzmán, 


(Pasa a la página siguiente) 


(*) Págs. 34-37 de la edición de A. Cas- 
tro en la Colec. «Clásicos Castellanos». Ma- 
drid, 1927. 

(**) Págs. 174, ídem. 
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La poesía nortea 


Ómo definir la Poesía? ¿En qué con- 


e [| : siste un poema? ¿Qué es lo que se 
G hace cuando se hace un poema? 
Archibald Mac Leish, uno de nues- 


tros más interesantes poetas modernos, dice : 
«Un poema no tiene que querer decir nada, 
le basta con existir.» He aquí una respuesta. 
Carl Sandburg, otro poeta de gran impor- 
tancia en América, dice: «La Poesía es una 
síntesis de jacintos y dulces.» Yo sé lo que 
Sandburg quiere decir realmente. Lo que 
con la metáfora expresa es que la poesía 
es una combinación de belleza ultraterrestre 
y realidades terrestres. Está de acuerdo con 
Keats. «La belleza es la verdad, la verdad 
es la belleza, es cuanto necesitáis saber.» 
[Beauty is truth, truth is beauty, that is 
all ye need to Know] y Emily Dickinson 
—tenida por la más grande poetisa después 
de Sapho (y, por tanto, la más grande poeta, 
ya que Sapho no es más que una leyenda)—, 
escribió hace cincuenta años: «La Belleza 
no procede de nada, es.» Mientras que, repitá- 
moslo, Mac Leish dice: «un poema no tiene 
que significar nada sino ser». Definiciones co- 
-mo estas pueden llegara ser cansadas, abu- 
rren. Uno se pregunta, ¿por qué un poema no 
ha de tener sentido? Pero luego halla que la 
idea se le adhiere a la memoria, que se pega 
como. una mota al vestido, y al fin uno ve 
que algo de verdad hay en el concepto. 

Cuando un poema existe, como existen 
una mesa o una piedra, el hecho es "que 
existe. Lo cual nos lleva derechos a Gertrude 
Stein que dice en una página sin cambiar 
una letra en ella «una rosa es una rosa, 
es una rosa, es una rosa». Algo monótono, 
-pero se llega a percibir, al cabo, que una 
rosa. es una rosa y el lector ve lo que 
quiere decir. Esto parece ser la opinión de 
muchos pintores, poetas, músicos e, incluso, 
filósofos modernos. 

Pero cuando a uno le preguntan qué es 
lo que se intenta hacer con un poema, y 
no lo que es, la cosa parece más fácil. Lo 


que se intenta en él es, desde luego, vario, 


pero en primer lugar y ante todo, es lo: que 
pudiéramos llamar una celebración. Celebrar 
es palabra que me parece justa precisamente 
porque sus múltiples matices significativos 
—en el Diccionario— se combinan para ex- 


-presar más o menos lo que hace la poesía : 


«conmemorar alegremente», «hacer famoso, 


honrar o enaltecer con un canto o poema»; 


y «reverenciar con solemnidad». La emoción 
tiene que «ser conducida, llevada al lector 
mediante un método o arte, ya el canto, ya 
la narración, ya el color, la forma o el so- 
nido. El arte puede cambiar, mudarse, pero 
al cabo si el modo o talante —que también 
es el sentido— pasa del escritor al lector, el 
poema está logrado. El sentimiento puede 
ser el más simple, lo conmemorado puede 
ser lo más humilde, pero el artista tuvo 
que estar en íntima comunión emotiva con 
ello y entonces produjo su obra y la dominó 


“confirmándola a sus intenciones. La maes- 


tría en el conformar es la disciplina de la 
forma, de las reglas del juego. Dice Robert 


“Frost: «Un poema comienza en puro goce, 
“termina es sabiduría, el caso es el mismo 


que en el amor. Nadie puede realmente sos- 
tener que el éxtasis sea estático y esté siem- 


“pre en un punto. Comienza con el goce, in- 


clina al impulso, se pone en marcha en la 
primera dirección que ocurre, crece con feli- 
ces ocasiones y termina iluminando de cla- 


mericana moderna 


por ¡LESLEY FROST 


ridad la vida —aunque n: necesariamente 
con una gran iluminación, tal como las que 
forman la base de las religiones y los 
cultos, sino con un momentáneo salirse fuera 
de la confusión. Tiene un desenlace. Tiene 
un éxito que, aunque imprevisto, está pre- 
destinado en la primera imagen del modo 
original, del talante con que se comenzó. 
Como un bloque de hielo en una estufa en- 
cendida el poema se fundirá de su propia 
sustancia.» 

«La Era de Longfellow» en la  poe- 
síla americana fué en verdad una Era, en 
la que Longfellow dominó realmente el es- 
cenario poético durante cincuenta años del 


Emily Dickinson 


siglo x1x. Esta era correspondió, con deli- 
cado eco, a los grandes poetas ingleses, 
Wordsworth, Shelley, Keats,  Coleridge, 
Tennyson. Fué este eco, aunque bueno 
—a veces también fué malo— el que produjo 
la llamada «revuelta» ocurrida al doblar el 
siglo y que fué precedida por Walt Whitman 


—¡El mismo un revolucicnario de la pee-. 


sía!l—. El «nuevo movimiento» fué desde 
luego más o menos inconsciente, como to- 
dos los movimientos. Fué la natural oscila- 
ción del péndulo. También ha dicho Robert 
Frost: «el movimiento más interesante de 
la naturaleza no es el progreso, el avance, 
sino la contradicción y la expansión, el abrir 
y cerrar los ojos, la mano, el corazón, la 
mente. Abrimos nuestros brazos vacíos en 
un gesto religioso, al universo; los cerramos 
a una persona. Exploramos y nos aventura- 
mos en ocasiones y luego volvemos para 
consolidar nuestras ganancias. El juego in- 
interrumpido, en arte, va del fondo a la 
forma». (Véase su poema 4 un pensador). 
No parece sino que en estos días muchas 
gentes, impulsadas por un demasiado afán 
de confort, han decidido poner punto a esta 


oscilación pendular de una vez para siempre, 
arrojándose sobre el propio péndulo como un 
boxeador exhausto que se agarrara a su 
saco de entrenamiento. Piensan que por me- 
dio de los planes del Estado, por una direc- 
ción total, rebajando al hombre hasta el 
menor común denominador pueden acabar 
con los peligros de la vida; los peligros in- 
herentes a cada uno de los extremos del 
péndulo. Es un error. Solamente logran es- 
parcir sus propios cadáveres sobre la haz 
de la tierra. 


Las a menudo excelentes cualidades, par- 
ticularmente de caballerosidad, coraje, . cor- 
tesía y bondad, que caracterizan lo mejor 
del siglo XIX, pasajeramente se han deterio- 
rado —¡uno de los peligros !— en sentimen- 
talidad, falsa modestia, imágenes sin valor 
y puramente ornamentales, con que Emer- 
son describió «la poesía de las mejores ma- 
neras pero sin carácter». Incluso la técnica 
popular de Longfellow que durante tanto 
tiempo dió color a la literatura, secó a los 
más vigorosos y jóvenes escritores. Sidney 
Lenier, poeta de quien se enorgullece el 
Sur, justificó la revuelta cuando hizo notar : 
«Boston me quemará como a un brujo: he 
escrito un poema que no es ortodoxo por- 
que no es a la manera de Longfellow.» 
Pero fué a Walt Whitman a quien tocó 
echar por tierra no sólo a Longfellow sino 
a toda la tradición poética. Lo hizo un día 
de 1866 con un pequeño libro de doce poe- 
sías intitulado Leaves of Grass. Este breve 
tomito, que fué engrosando poco a poco, 
ocasionó la más agria controversia en los 
círculos literarios, y quedó como un centro 
de tormentas hasta el día, aprobado o censu- 
rado alternativamente. 


Tanto como reconozco el valor de Whit- 

man por esta buena acción samaritana den- 
tro de América y la literatura americana, 
tanto más me siento irritada —o tal vez ago- 
tada— a causa de él, ahora que me encuentro 
más allá de la edad en que se admiran las 
proezas atléticas. Es como si él estuviera 
gritando continuamente la canción infantil 
de Stevenson : 
The world is so full of a number of things, 
I think wwe Should all be as happy as Kings. 
(El mundo está tan lleno de tantas cosas, 
que pienso seremos tan felices como los Re- 
yes.) 

Somos lo bastante viejos para saber que 
el mundo está lleno de incontables cosas, 
pero que no nos harán felices como Reyes. 
Ahora bien, ¡Whitman me coge la palabra 
cuando digo que la poesía es una celebra- 
ción! Pero se detiene en su celebrar cuando 
se sale de los nombres que exalta, se le aca- 
ba el papel o el aliento. No obstante, uno 
no puede sino respetarle cuando, por pura 
fortaleza, realiza hazañas de poética mag- 
nitud y se hunde temerario en las tormentas 
del universo. Le admiro como admiraría a 
un hombre caído al agua en un mar embra- 
vecido que lograra alcanzar la ribera agi- 
tando sin orden sus brazos, cuando no lo 
consiguiera un buen nadador. Es que cuan- 
do avanzamos en años necesitamos que nues- 
tra sabiduría se asiente en tranquilas modas, 
se nos presente en finas pinceladas, como 
a veces hizo Longfellow. 


(Terminará en el número próximo) 


(Viene de la página anterior) 


y muy lejos de aquel risueño Lazarillo que 
en su infantil alegría no tiene mala volun- 
tad ni consigue guardar rencor duradero a 


los hombres que con él conviven. 


De aquí el humor desgarrado de Pabli- 
tos, que estalla en amargas carcajadas, y 
que el lector percibe sin que se lo expli- 
que, a través de colorines chillones y per- 
sonajes estrafalarios. Mateo Alemán gra- 
dúa y prepara sus efectos; los contrastes pu- 
len sus aristas en un mar de glosas em- 
pedradas de citas evangélicas, estoicas, fol- 
klóricas. Los bruscos contrastes de Queve- 
do irrumpen sin preparación alguna ante 
los ojos regocijantes del lector: Quevedo es 
humorista, Mateo Alemán, razonador, O 
por lo menos, quiere vestirse el ropaje de 
hombre razonable. 

El ámbito de las aventuras de Guzmán 
de Alfarache es mucho mayor que el del 
Gran Tacaño: aquél recorre gran parte de 
España y de Italia, mientras que la acción 
del Buscón se desarrolla casi entera en el 
triángulo que forman Segovia, Alcalá y Ma- 
drid. En los últimos capítulos nos conduce 
a Toledo y Sevilla. Por esto la variedad des- 
criptiva del primero es muy superior a la 
del segundo. También lo es la muchedum- 
bre de episodios y personajes que con in- 
ventiva inagotable va hilvanando en sus ca- 
pítulos. Quevedo ve menos, pero ahonda 
más. En la historia de la picaresca pode- 
mos decir que Alemán es extenso y Queve- 
do intenso. Y estas cualidades diferencia- 
les son igualmente visibles en el vocabula- 
rio, en la sintaxis y en la manera de sen- 


tir el ritmo de la cláusula. Pero aquí to- 
camos el problema del nacimiento del con- 
ceptismo, el cual necesitaría por sí sólo un 
estudio especial que nos conduciría demasia- 
do lejos de los fines que este artículo se 
propone. 


Como remate de estos renglones, trate- 


mos de llegar a una síntesis definidora de 


la significación del Gran Tacaño en el arte 
de ver y expresar la realidad circundante. 
Con justeza se ha dicho que la técnica rea- 
lista es esencial en la novela picaresca. Pero 
la realidad percibida depende en gran par- 
te de los ojos que la contemplan. Lazarillo 
y Guzmán toman de la vida los elementos 
de su relato, sin más deformación que la 
impuesta por las preferencias de sus auto- 
res. Podemos discutir si el retrato abarca 
la realidad entera de la vida española, o 
sólo una parte de ella; mas no cabe dudar 
de que en sus páginas se refleja una reali- 
dad, total o fragmentaria, pero realidad 
siempre. Los personajes y las situaciones 
en que se encuentran, si no existieron, pu- 
dieron existir. 

Quevedo se complace, por el contrario, 
en alejarse intelectual y sentimentalmente 
de la vida, para darnos de ella una visión 
desmesurada. Siempre extremoso, nos ofre- 
ce una realidad cuyos rasgos grotescos se 
estilizan en estrafalarias caricaturas, ya muy 
distantes de aquellos retratos directos que 
la tradición novelesca nos había dado hoas- 
ta entonces. Aquí el mundo se deforma in- 
tencionalmente para conseguir efectos có- 
micos, sin retroceder ante lo inverosímil 
ni lo absurdo. La realidad se ha refracta- 


do en la mente del autor, en un esfuerzo 
de abstracción artística. 

Pocos años más tarde, Góngora escribía 
las Soledades. En su sagaz interpretación 
del arte gongorino, Dámaso Alonso ha pues- 
to en claro que la metáfora más peculiar 
del gran poeta cordobés no se produce di- 


rectamente sobre la naturaleza, sino sobre 


una metáfora de primer plano: una poesía 
metafórica que opera sobre un mundo me- 
tafórico también. El resultado es la defor- 
mación de la naturaleza y, cuando acierta, 
basa su excelencia poética en lo egregio 
de la deformación misma. Así también, en 
lo egregio y extremado de la deformación 
asienta Quevedo la eficacia cómica de su 
novela, y con ella alcanza una originali- 
dad inconfuundible, dentro de un género 
ya formado, que le daba hechos sus temas 
y estructura. 

A menudo percibimos que el autor force- 
jea con la necesidad de seguir una acción 
más o menos coherente, según el uso de 
sus modelos. Es fiel a la tradición, pero se 
siente encajonado por ella. Acaba el Bus- 
cón con la promesa de una segunda parte 
que nunca llegó a escribir. En su lugar es- 
cribía poco después la libre fantasía desbor- 
dada de los Sueños, donde, sin las trabas 
de un argumento continuado, puede nave- 
gar a toda vela en la incoherencia y el ab- 
surdo. En los Sueños nos dió lo más repre- 
sentativo y logrado de su vena satírica: 
ha roto por completo sus amarras con la rea- 
lidad a que se sujetaba, de mala gana, den- 
tro de los moldes estructurales de la nove- 
la picaresca. 

SAMUEL GILI GAYA. 
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Ramuz o la misión 


del poeta 


por André WINKLER 


¡Oh formas familiares y objetos 
queridos, bien sé que no sois más 
que un vaso!; pero sin vaso, ¿dón- 
de estaría el contenido? 


(Le grand Printems.) 


_ He aquí lo que hay que decir en primer 
lugar : es un hombre de nuestro país profun- 
damente arraigado en su tierra. Pero lo que 
hay que decir aún y al mismo tiempo es de 
qué modo más allá del país limitado que le 
rodea, el hombre se liberta, se abstrae de lo 
regional, de lo particular para alcanzar lo 
«eternamente válido y lo eternamente huma- 
no. Nada más alejado del folklore —Ramuz, 
lo tiene en horror— que el «Chant de notre 
Rhóne» donde el poeta celebra en un verda- 
dero cántico las relaciones profundas entre 
los hombres de un mismo origen. 

Hay que aprender de nuevo a sentir con 
exactitud, con verdad, nos enseña el poeta. 
Toda su vida ejemplar es un inmenso apren- 
dizaje en la escuela de las cosas. Hay que 
negarse a lo no auténtico, a lo «aprendido», a 
lo «confeccionado». Lo que enseña la escuela 
(la de los hombres) es falso, los diarios hablan 
falso, la poesía «poética» suena falso. Somos 
falsos, es decir padecemos la esclerosis de las 
costumbres de sentir, de hablar, de vivir (Mas, 
¿es eso en efecto «vivir»?). Me han sido pre- 
cisos quince años, confiesa, para descubrir 
que el gorjeo de los pájaros era a menudo 
la más ruidosa de las algazaras. Es preciso 
tomar contacto de nuevo con lo inmediata- 
mente dado, con la materia y el objeto bru- 
tos, aprehender los seres y las cosas en su 
verdad primera, en su variedad original, pero 
también en su prolijidad, en su desunión y 
su caos. Hay que experimentar la resistencia 
de lo elemental para tomar conciencia de ello, 
y por una impulsión creadora, que encuentra 
de muevo su razón de ser, expresarse y ex- 


, presar las cosas consigo. Expresar, expresarse 


es esencialmente una comunión. 

Una tarde de junio, nos cuenta uno de 
sus amigos, cuando estábamos inclinados los 
tres sobre la baranda de un puentecito por 
encima de un torrente, que en aquel día co- 
rría ruidoso entre reflejos de sol y flores 
ahogadas : «¿Ven ustedes, nos preguntó Ra- 
muz de repente, cada diez segundos, el pe- 
queño copo: que la corriente separa de esa 
gran masa de espuma en la orilla ?». 

Esta atención extrema al menor suceso, ese 
don de presencia : he aquí Ramuz. Frente a 
las cosas, el Es. Este esfuerzo fundamen- 
tal de atención le revela el sentido pro- 
fundo de toda vida, de todo amor de la vida. 
Mide y se mide, donde quiera y siempre. 
Mide su país y se encuentra ser la medida 
de su país, mide el hombre (escribiendo talla 
del hombre) y helo aquí a él mismo mejor me- 
dido. Alcanzar lo real es reencontrar las raíces 
de lo elemental. Encontrar de nuevo a fin de 
partir nuevamente, tal es el más duro es- 
fuerzo que se puede aportar, pues la cosa 
bruta exije el más rudo esfuerzo. El hombre 
es más humano allí donde las cosas y los se- 
res esperan todo de su poder restaurador. 
Ahora bien, la misión del poeta es precisamen- 
te restaurar y Ramuz restaurará, dirá de nue- 
vo las cosas todas, minuciosamente, mara- 
villándose él mismo de su infinidad, interro- 
gándose sin fin a propósito de ellas y de sí 
mismo, llegando así escalón por escalón, pa- 
cientemente, desde las temporales a las espi- 
rituales, a las más importantes cuestiones, 
quiero decir a las más profundas, a las más 
generales y esenciales, descubriendo el sen- 
tido último del acto humano : 

«Más allá de todos los países hay quizá el 
País —perdido, luego encontrado, perdido de 
nuevo, encontrado después por un instante—, 
donde se tienen en común un Padre y una 
Madre, donde el gran parentesco de los hom- 
bres es por un instante entrevisto. Pues a 
este percibirlo de nuevo tienden todas las 
artes, y a ninguna otra cosa; es a lo que 
tienden todas las notas y a ninguna otra 
cosa; todas las palabras que se escriben, los 
cuadros que se pintan, las estatutas que se 
tallan en'la piedra, las que se vacían 
en el bronce —a ello y a ninguna otra 
cosa. Nosotros llegamos por un  instan- 
te al hombre de los comienzos, al hom- 
bre de antes de la maldición, de antes de la 
gran primera bifurcación, de la que cada uno 
de los brazos ha alcanzado en seguida una 
bifurcación nueva y esta otra, y así sucesiva- 
mente hasta el infinito, de suerte que para 
terminar cada uno está completamente solo 
en su trocito de senda. Y hay también esta 
maldición en la que percibimos bien que esta- 
mos (porque nada en torno a nosotros ha 
florecido verdaderamente, nada hay verda- 
deramente logrado; ninguna música es per- 
fecta, ningún libro es perfecto, ningún cua- 
dro es perfecto; y todo trabajo es duro pri- 
mero, todo trabajo difícil, tedo trabajo, toda 
especie de trabajo se hace primero contra 
nosotros mismos y contra Alguien, todo tra- 


- bajo es maldición) hasta que, de repente, por 


una especie de trastrueque, la bendición in- 
tervenga; de rerente, haya colaboración con 
alguien, haya esta posibilidad de regreso, 
este regreso, este reencuentro.» (Souvenirs sur 
Strawinsky.) 

Asf internado en su-vía el poeta es alter- 
nativamente el hombre más, o el hombre me- 
nos solitario. Su arte, su verbo, cargado aún 
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¿Existe algo más representativo que la per- 
sona y la obra de Ramuz? No es posible ima- 
ginarlo sino suizo. Y lo admirable es que no 
es posible imaginar para Suiza una voz más 
auténtica. Me gusta suponer un gran arcán- 
gel sembrador de almas : veo caer la de Ra- 
muz sobre el mejor terreno, donde más ple- 
namente puede madurar. El alma de Ramuz, 
la dulce aspereza de los bosques, la severa 
dignidad de las cimas, la crudeza del aire 
más puro, que despoja al paisaje de ese halo 
cuya blanda y tibia atmósfera envuelve, en 
las llanuras bajas, los colores y el esmalte de 
los campos. Cierto que la voz de Ramuz ca- 
rece esencialmente de gracia y de morbidezza, 
de esas melódicas inflexiones que prestan en-* 
canto a una cierta falta de vigor; mas como 
su alma es vigorosa por naturaleza, le bas- 
tan a Ramus ligeros rasgos para que aquélla 
luzca su hermosura. De suerte que vemos 
convertirse los defectos de su estilo en cua- 
lidades, y comprobamos que tales cualidades 
son, en suma, virtudes de Ramuz. Y estas vir- 
tudes son de aquellas de las que hoy día te- 
nemos mayor necesidad : Probidad, decencia, 
austeridad sin réplica, intransigencia hacia 
sí mismo, grandeza que se diría bíblica, so- 
lides, y esa especie de firmeza de alma con- 
tra la cual acaban de romper sus dientes las 
tiranías. Y al igual que su carácter, el arte 
de Ramuz es abrupto, incorruptible y altivo, 
como lo era el del querido y gran Verhaeren, 
también de otra frontera, y cuya imagen vie- 
ne espontáneamente a brotar en mi corazón 
y en mi pensamiento. 


PAUL 


No ignoráis cuán sincera admiración sien- 
to desde hace muchos años por vuestro gran 
poeta nacional: C. F. Ramuz. Nada podría 
haberme sido más agradable que, de una ma- 
nera explícita y extensa, asociarme, siendo 
yo rodaniano como él, al justo homenaje 
que hoy le rendís y que Francia entera rali- 
fica. Ramuz se ha hecho el intérprete pene- 
trante, meticuloso, delicioso, lleno de miste- 
rio y de grandeza, de ese paisaje solemne y 
opulento, a la vez enorme y variado, y, di- 
ríase, misericordioso, que rodea al lago Le- 
man. Con Ramuz, miramos a ese paisaje con 


admiración, y nos paseamos por él con re- 
conocimiento. En él cambiamos sentimientos 
e ideas con gentes que hablan el mejor fran- 
cés. Un paisaje al que me gustaría aplicarle 
estos dos adjetivos que acabo de ver en un li- 
bro de Colette: cóncavo y dorado. 


El gran escritor suizo Charles Ferdinand Ra 
muz ha muerto el 23 del pasado mayo en Pully, 
cerca de Lausanne, a consecuencia de una ope- 
ración quirúrgica. Nacido el 24 de septiembre 
de 1878 en Cully, el poeta deja una obra casi 
terminada, de la que tendremos oportunidad de 
hablar en un número próximo. Su desaparición es 
considerada por la prensa de Suiza y de Francia 
como el más rudo golpe sufrido por las letras 
de Francia desde la muerte de Paul Valéry. Es- 
critor de la raza de los Péguy y de los Claudel, 
C. F. Ramuz ha tratado de introducir en la lite- 
ratura francesa una nota auténticamente nueva, 
forjando una lengua y un arte que, sin dejar 
de aspirar a lo universal, buscan su inspiración 
directa en el país que habitaba el poeta: las ori- 
llas del lago Leman, los Alpes del Vaud o del 


Valais. 


UN TEXTO 


CANTO DE NUE 


Mira, pues, mira otra vez, mira todo lo 
que puedas. 

Un vapor lanza una gran humareda, la bar- 
ca de remos está en medio de una especie de 
mancha de aceite. 

En medio de una mancha de un gris lucien- 
te está la minúscula barca negra, los álamos 
de la orilla se inclinan a un lado por un efec- 
to de perspectiva. El lago sube a vuestra vis- 
ta como la pendiente de un prado, las pers- 
pectivas de los muros oscilan, esta barca de 
vela está en lo alto de un tejado, este otro 
tejado está suspendido en el vacío. 

Aquí está el Mediterráneo muestro, aquí 
está un pequeño mar interior antes del 
£rande. 


+... ... 0... 0... 0... o... ... 0.. 


Por caminos trazados a través de la ladera 
y que seguimos, he aquí el ciprés que se os 
presenta. Los muertos duermen en el pro- 
montorio, en el interior de este espolón de 
terreno, bajo cruces de mármol o bajo colum- 
nas, bajo la hierba, bajo rosales silvestres, y 
franqueada la cancela se les ve como en esas 
habitaciones en que falta el sitio y los lechos 
se han empujado uno contra otro, todos apre- 
tados, como se ha podido. El único pequeño 
espacio llano que se ha encontrado les ha 
sido reservado de manera que duerman este 
nuevo sueño decentemente tendidos en su 
ataúd como lo estuvieron en.su lecho. Domi- 
nan reunidos el vacío formando un racimo 
por encima de la hondonada. Los muertos 
duermen aquí bajo los cipreses : es el árbol. 
En el ángulo del patio esas hojas de tres de- 
dos ocultan el higo negro, o la otra especie 
que es verde, o aun, la que es blanca; encon- 


de la tierra de los orígenes, es una redención 
por el esfuerzo, por el soplo creador. Las le- 
yes de este arte se confunden con las pulsa- 
ciones de un pueblo, los contornos de un país 
y la persona del poeta. 

Esta gran voz de hombre que deja oír la 
obra de Ramuz, se eleva en un tiempo en que 
el hombre justamente se ve obligado a decla- 
rar sus orígenes y sus fines, en que está por 
completo atacado por potencias que quieren 
su abdicación. El hombre perdido entre los 
hombres se extravía en la baraunda; el hori- 
zonte se cierra. C. F. Ramuz estaba prepa- 
rado para la prueba de fuerza : «Es el derecho 
a la poesía —deciía—, lo que defendemos 
en occidente, es decir, más allá de las leyes, 
un cierto sentido de lo sagrado.» 


DE RAMUZ 


STRO RODANO 


tramos ya estos muros blanqueados y estos 
muros hechos de cantos rodados; las verdade- 
ras casas de aquí tienen los tejados a ras 
de la fachada, como son las tuyas, Provenza 
de más abajo, pero ya anunciada aquí. Las 
casas de los pescadores a la orilla del agua y 
algunas de los viñadores bajo los emparra- 
dos con la pintura azul del sulfato que ha 
resaltado, tienen todas las mismas tejas de 
barro amarillo, que son como medios tubos. 
Este país no tiene árboles, este país es de 
piedra, sólo el melocotonero de aire libre que 
es un poco de bruma rosa y después un poco 
de bruma gris. Este es un país de arquitectura 
y solamente de arquitectura, es decir, de uni- 
dad, no de diversidad. Un país sin variedad, 
un país sin plural, que impone a los ojos su 
conjunto y que se impone por sus partes to- 
madas aisladamente. Voy por él como puedo 
y las imágenes vienen a mí. 

La vista sigue a todo lo largo que quiere 
el desarrollo de estas orillas y cómo en algu- 
nos sitios, proyectan bruscamente tal promon- 
torio puntiagudo aun prolongado por un des- 
embarcadero; luego muy a lo lejos el paisaje 
apoya la cabeza en el cojín del Jura, pero ya 
es otro país. Trato de mostrar mi país, ¿ver- 
dad?, y luego un régimen; así, pues, yo digo : 
aquí y digo no allí. Trato de mostrar una 
naturaleza, una manera de ser, una manera 
de hablar, una manera de edificar, una ma- 
nera de estar, una manera de andar. Y mues- 
tro la roca, la viña, el ciprés, la higuera, el 
melocotonero; digo estos muros, digo estos 
tejados, digo la arquitectura : la arquitectura 
de las casas, la arquitectura del terreno. Es 
la lengua de Oc, son los hombres de nues- 
tro país, del Valais, de Savoya, de Vaud; y 
tratando de conocer en fin la causa de estas 
semejanzas, veo el agua, encuentro el agua, 
encuentro el Ródano y el lago; veo que los 
espacios del lago son padres de todo lo demás, 
ya que este lago ha nacido en otro sitio y que 
este lago se transporta a otro sitio, que este 
lago es un río, que este lago tiene una co- 
rriente. 

Los hombres de hoy reniegan de sus fami- 
lias de carne y reniegan hasta de su carne, 
por haber sufrido a causa de ella. Se buscan 
hermanos de espiritu por encima de las fron- 
teras terrestres, no reconociéndose .ya ellos 
mismos en los que les rodean. Se buscan her- 
manos de ideas y ponen sus esperansas en pa- 
rientes de abstracción, porque —dicen ellos—, 
somos hombres ante todo y el principio del 
hombre es discernir libremente qué es, e ir 
libremente a quien se le parece. Se han refu- 


giado en las regiones del pensamiento por 
miedo y por asco de la realidad. En la tierra 
hay en este momento demasiados muertos. 
La patria dicen, es allí donde una misma fe 
reina. La verdadera patria es la patria de los 
corazones. Y su patria, así, es una doctrina, 
su patria una enseñanza; desconocen toda es- 
pecie de suelo y toda especie de ligadura car- 
nal, como si su pensamiento sacase la sus- 
tancia de sí mismo y se alimentase de su 
propio fondo. Ya no hay naciones, ya no hay 
razas: yo vengo al contrario a notar aquí 
la raza, vengo a decir lo particular y a cantar 
lo particular, decir y notar una naturaleza, 
tal naturaleza, toda la naturaleza, decir y no- 
tar las diferencias. 

Tengo que hacerme firme a mí mismo y 
a las cosas de mi alrededor, tengo que cono- 
cerme en el objeto qué es el mío, porque 
está en mi proximidad; percibo que el objeto 
mismo me conoce mejor por estar en mi pro- 
ximidad, a causa de esos hilos tendidos desde 
antes de nuestro nacimiento, desde nosotros 
a lo que nos rodea. ¡Oh!, nosotros también 
tendidos en una cuna, nosotros también con 
una naturaleza y un paisaje inclinados sobre 
nosotros, un clima, tal cielo, tal luz, tal ali- 
mento, tales corrientes de aires, tal dirección 
preestablecida como para este agua y este 
río, imagen de nosotros y de mi. Por consi- 
guiente vo me asiento de nuevo en mi pa- 
rentesco de familia para hacerme más digno 
—(un día, si yo puedo)— de mi otro parentes- 
co de hombre, pero por el instante reinvocan- 
do estos lugares de nuevo, estos pueblos son, 
nombrados uno a uno, esta Saboya de enfren- 
te y las montañas de Saboya, nuestro Lavaux, 
nuestro Jura, nuestro La-Cóte; los pueblos 
de allá abajo con nombres de santos, y los 
nuestros también con nombres de santos : 
Saint-Gingolph,, Meillerie, Evian, Lausanne, 
después Cully, luego Saint Saphorin, después 
Vevey, Clarens, Ville-Neuve. Todo este círcu- 
lo habitado, esta circunferencia de hombres, 
estos pequeños tejados por doquier reflejados 
en el agua, estos pueblos enteros reflejados, 
cuando penden de la nada como de un hilo, 
un hilo los días de bruma, esas manchas ama- 
rillas, esas manchas pardas, esas manchas 
rojas; los de alrededor del espejo, nombrados 
primero y designados; y luego los de río abajo 
(y entonces vienen las grandes ciudades, viene 
Ginebra, después Lyon) después, de nuevo 
pueblos y burgos como los de aquí con un ex- 
traño parecido y una extraña simetría, esas 
rocas rojas de Villeneuve de allá abajo (no ya 
la nuestra) y sus ruinas, Orange, Avignon, 
Arles, las viñas de allá abajo -.(siem- 
pre este torrente de montaña, siempre el 
galopar del toro) y en fin, cerca de la desem- 
bocadura esta Crau, que repite los desiertos 
rocosos del nacimiento, porque el viejo vuelve 
a su infancia y es preciso que el círculo quede 
completamente cerrado. 

¡Oh! Mediterráneo de entonces, ¿no es 
verdad que conviene que te parezcas a la cuna 
misma? ¡Oh! gran Mediterráneo de allá le- 
jos, ¡cuán estrechamente nos estás unido a 
pesar de que tus barcos no nos lleguen aún! 
Pero hay otra navegación. 

He aquí este bosquejo de ti que está hecho 
entre nuestras tierras; pero tú eres de entre 
las tierras, Mediterráneo, tú también. 

En medio de nuestras pequeñas tierras tú 
existes ya en pequeño; rehaga yo, pues, bri- 
llar nuestras aguas para que tú brilles mejor, 
tú mismo. 

Noches en que las olas han llegado, noches 
de estrellas también, noches de completa cal- 
ma. (¡Oh diversidad de estas aguas!) ¿Y 
es que también se ven en ti mar de allá abajo 
y en tus aguas saladas, las estrellas de nues- 
tras aguas dulces, tan grandes, tan redondas, 
tan blancas, más grandes y blancas que las 
verdaderas cuando una imperceptible onda 
las deforma y la luna sube y baja suavemente 
como el corcho del pescador? 

Gracias a esos esfumados, esas luces, esas 
sombras, cuando se mira, por ejemplo, desde 
la carretera de la Corniche, donde un pequeño 
café rosa pende sobre el vacio y un caballo 
. lo por la brida al tronco de un plátano 
mira hacia abajo y luego relincha porque tie- 
ne miedo. 

Desde aquí el cierzo habiendo esperado 
largo tiempo tendido en tierra se deja caer de 
repente y la cima de los tejados se pliega 
hacia en medio como el espinazo del animal 
cuando el jinete salta a la silla. “ 

Se ven allá abajo chapuzar las gallingtas 

En la vía del ferrocarril negra y blanca, 
el cuervo pretencioso sigue el raíl como un 
equilibrista; sobre el talúd, una gaviota está 
inmóvil al lado del cuervo. 

Parece escribir cosas en el agua con su 
pico rojo, porque mueve un poquitín la cabe- 
za de izquierda a derecha, mientras que cien 
otras en el aire tejen y destejen sin fin las 
mallas de una gran red. 

Los cisnes parecen bloques de nieve caídos 
al agua (pues ha nevado un poco). 

En la vía del ferrocarril, lo negro, es el ne- 
gro del carbón, lo blanco es el blanco de la 
nieve; una gota cae de tiempo en tiempo en 
la alcantarilla, una gota hace su ruidito. 

Y luego otras gotas también penden de los 
hilos del telégrafo, a lo largo de los cuales 
parecen escurrirse como perlas mal ensar- 
tadas. 

Se ha dejado otr un rechinar, es el de un 
barco de remos. 

El cuervo ha echado a volar, las gallinetas 
se ponen a chapuzar y a nadar afanosamente; 
de entre las gaviotas, algunas parecen com- 
pletamente tranquilas. 

Hay una que está herida. 


(Traducción de E. C.) 
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PREHISTORIA 


JuLio. MARTÍNEZ SANTA-OLALLA : Esquema Pa- 

. «lenológico de la Península Hispánica, 2. 
- edición.—Madrid, Seminario de Historia 
Primitiva del Hombre, 1946. 156 páginas, 
tres tablas cronológicas y 64 láminas.— 
45 pesetas. 


. Hace tiempo que venía imponiéndose la ne- 
cesidad de una revisión y sistematización to- 
tal de nuestra prehistoria. La cantidad de 
material acopiado y las corrientes imperantes 
en esta ciencia que, sobre base arqueológica 
no puede, sin embargo, ser simplemente ar- 
queológica sino una tentativa de reconstruc- 
ción de la cultura o de las culturas más anti- 
guas, esto es paletnología, en su triple sen- 
tido ergológico, animológico y sociológico, 
hacían necesaria esta elaboración y ordena- 
ción del material. 

Publicada la primera edición formando 
parte de la Corona de Estudios cue la Socie- 
dad Española de Antropología, Etnografía y 
Prehistoria ofreció a sus Mártires (1941), 
vuelve ahora el profesor Martínez Santa- 
Olalla a publicar esta obra que representa 
ese inexcusable trabajo de sistematización e 
interpretación que la Prehistoria Española 
necesitaba. 

Partiendo de su propio trabajo personal 


de campo y laboratorio, y de los resultados . 


de mayor interés de la investigación mundial 
sobre el tema, este esquema trata de interpre- 
tar y ordenar en grandes líneas los hechos 
fundamentales de nuestra prehistoria. Desde 
la situación geocronológica y antropológica 
de las más antiguas huellas del hombre en 
nuestra Península hasta la romanización. 

A lo largo de los amplios períodos Arqueo- 
lótico o Paleolítico Inferior, Paleolítico Supe- 
rior, Mesolítico, Neolítico, Bronce Medite- 
rráneo y Atlántico, Hierro Céltico e Ibérico, 
vemos el cruce de corrientes culturales y ét- 
nicas diversas y la alternancia de épocas crea- 
doras y expansivas con otras más apagadas 
y receptivas. Asimismo al contacto de nues- 
tro suelo entre las oleadas culturales eu- 
ropeas, orientales o africanas, y a la forma- 
ción en él de nuevas modalidades culturales 
en muchos casos de altísimo interés y que 
llegan a veces, como en el Bronce Medite- 
rráneo a expandirse ampliamente en varias 
direcciones. 

La base del trabajo es sólidamente arqueo- 
lógica pero a través de ella y de los variados 
recursos que la investigación contemporánea 
nos ofrece, se trata de rastrear la organiza- 
ción social y económica y las creencias y for- 
mas de vida de nuestros remotos antepasados. 

Los cuadros cronológicos establecen toda 
una serie de valiosos sincronismos entre nues- 
tras culturas prehistóricas y las de Europa, 
Norte de Africa y Oriente próximo, así como 
para las más antiguas la situación geocrono- 
lógica y, a partir del Paleolítico Superior, 
la cronología absoluta. 

Tanto la bibliografía como el material grá- 
fico, abundatísimo y que constituye la más 
grande mejora de esta edición respecto a la 
primera, han procurado y logrado evitar la 
repetición y el tópico, ofreciendo respectiva- 
mente los resultados más interesantes y me- 
nos accesibles de la investigación contem- 
poránea y un material no siempre muy cono- 
cido y, en parte, procedente de excavaciones 
personales del autor. , 

Por el rigor de su ordenación, el carácter 
acertadamente sintético de la exposición, la 
solidez de sus bases y la amplitud de sus 
puntos de vista, así como por el material grá- 
fico, la bibiiografía y los cuadros cronológi- 
cos, esta obra presenta una doble utilidad. 
Es por una parte la síntesis de los resultados 
hasta ahora obtenidos, y por otra, señala 
nuevas y fecundas direcciones a la investi- 
gación posterior. Tanto en la crítica interna- 
cional como en las modalidades concretas de 
la investigación prehistórica sobre España o 
relacionadas con España, nacional o extran- 
jera, son ya visibles las huellas de esta obra 
en el poco tiempo transcurrido desde la apa- 
rición de su primera edición y la segunda, 

ue por las mejoras introducidas en la bi- 
bliografía, material gráfico y los cuadros 
cronológicos, prestará aún sin duda mejores 
servicios. 


ARTE 


Juan ANTONIO Gaya Nuño: El Románico en 
la provincia de Soria.—Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. Instituto 
«Diego Velázquez». Un vol. en cuarto ma- 
yor de 267 páginas de texto, 14 de índices, 
CII láminas y planos y dibujos interca- 
lados. 

Nos tiene acostumbrados el Instituto Diego 
Velázquez, pudiéramos decir que desde antes 
de nacer, cuando era una Sección del viejo 
Centro de Estudios Históricos, a publicacio- 
nes de calidad; virtud que ha sabido conser- 
var y acrecentar, en esta segunda época de 
su vida. Esta publicación que ahora comen» 
tamos es una prueba de ello. 

Hay hechos excelentes estudios de estilos 
o épocas artísticas de España y monografías 
de monumentos, escuelas o localidades, pero 
no conocemos ningún trabajo, como este de 
Gaya Nuño que pretenda agotar el conoci- 
miento y análisis de las manifestaciones de 
un arte en toda una provincia, con la me- 


CARLOS ALONSO DEL REAL. 


(1) En esta sección INSULA reseñará 
aquellos libros cuyos autores o editores 
nos envíen dos ejemplares. 


INSULA 


ticulosidad, casi exhaustiva, de su investiga- 
ción y con el aparato técnico y erudito que le 
acompaña. No es fácil desde un gran centro 
urbano y sin haber catado una región, en 
cualquier orden de estudios, darse cuenta 
del esfuerzo y del tesón que se necesita para 
realizar un trabajo como éste, sobre todo 
cuando se trata de una provincia en la que 
como en muchas hay cientos de pueblos y 
muchos de ellos sólo accesibles, aún, a lomo 
de. caballería. : 

Pertrechado con una erudición de Historia, 
Arte y Literatura, poco corriente y con pru- 
rito analizador y discriminador de precisión 
científica, aborda este estudio A. G. comen- 
zando con una Introducción sintética del mar- 
co geográfico y del contenido histórico de 
esta región del alto Duero, en cuanto se re- 
fieren estrictamente al estudio concreto de su 
arte románico. Como era de esperar en un 
erudito de. la calidad de Gaya, se detiene 
a enjuiciar los puntos esenciales, oscuros y 
polémicos que plantea una historia de esta 
naturaleza; puntos que vienen a ser clave 
en la interpretación general de este arte en 
Castilla, por ejemplo: el del origen y difu- 
sión de las galerías porticadas; el mudeja- 
rismo, tan frecuente en esta*región; el ori- 
gen inmediato o lejano del orientalismo de 
San Juan de Duero; la explicación concreta 
de «poitevismo» de la fachada de Santo Do- 
mingo de Soria; la de las iglesias de dos na- 
ves de la Peña de Agreda y de Cerbón; la 
secuencia burgalesa en el poniente de la pro- 
vincia, etc., etc., problemas, unas veces ya 
planteados pero sin resolverse satisfactoria- 
mente, y otras, ni conocidos ni planteados 
hasta ahora. 

Cerca de cien localidades visitadas y cerca 
de doscientos monumentos estudiados, mu- 
chos con planos y fotografías, dan idea de 
la intensa labor de investigación y estudio de 
Gaya. 

El estudio de cada uno de los monumentos 
más importantes es una verdadera mono- 
grafía casi exhaustiva de observación, críti- 
ca y fuentes documentales. 

Con ser notables sus obras anteriores Guía 
artística de Madrid, Alonso Berruguete en 
Toledo y su Breve historia del Arte Hispánico, 
sin contar sus muchas monografías publica- 
das en diversas revistas, reputamos ésta del 
Arte románico en la provincia de Soria como 
la de mayor y más importante aportación 
personal, hasta el punto de que puede con- 
siderarse como pauta y modelo a seguir por 
otros investigadores en las demás provincias 
de España. Tarea difícil de emprender por 
la sencilla razón de no ser abundantes los 
investigadores con las extraordinarias facul- 
tades y la preparación de Gaya Nuño. 

JosÉ TupELa. 


HISTORIA LITERARIA 


AunREY, F. G. Bell: Literatura castellana.— 
Editorial Juventud. Barcelona, 1947, 281 
páginas, 40 ptas. 


Inglaterra siempre ha dado un magnífico 
plantel de hispanistas. A Aubrey F. G. Bell, 
uno de los más ilustres, le tenemos que agra- 
decer los españoles uno de los libros más lu- 
minosos que se han escrito sobre Fray Luis 
de León, y esta excelente Literatura caste- 
llana que ahora se vierte al español, por 
uno de nuestros más distinguidos traductores 
de la lengua inglesa, M. Manent. Ante todo, 
y para no equivocar al lector, advirtámosle 
que el libro de Bell no es propiamente un 
manual de la literatura española, en el sen- 
tido que suele darse a esa palabra. El autor 
ha prescindido por completo de la cronología, 
y no sigue metódicamente el estudio de los 
autores y de sus obras. No pretende acumu- 
lar datos, cosa al alcance de cualquier fiche- 
ro, O argumentos de obras, al estilo de tan- 
tos manuales que hemos tenido que sufrir 
los estudiantes de literatura en España, sino 
que ha preferido presentar un panorama 
personal de las características generales e 
individuales de la literatura española, ahon- 
dando en el genio literario español más que 
en el estudio exhaustivo de las fuentes o 
de la literatura comparada. En este sentido, 
su libro quizá sea menos útil que el ya clá- 
sico manual de su compatriota Fitzmaurice- 
Kelly para los estudiantes de nuestra lite- 
ratura, pero desde luego es mucho más pro- 
fundo y contiene muchas más ideas origina- 
les. Todo lo que era en Fitzmaurice-Kelly 
acumulación de datos y de nombres —a veces 
de ninguna importancia— es en Bell inter- 
pretación original de los principales fenó- 
menos literarios españoles, intentos de acer- 
carse al genio español y al secreto de su 
poesía. Bell reconoce lo ilusorio de estos in- 
tentos, pues explicar a España es imposible, 
y es mejor que así sea, ya que España ex- 
plicada perdería gran parte de su misterioso 
encanto. Pero todo esfuerzo que se haga en 
este sentido, con seriedad y profundidad, 
como en el caso de Bell, merece nuestra gra- 
titud. Bell empieza defendiendo a la lite- 
ratura española de algunos de los ataques 
más torpes que se le han dirigido: que es 
exageradamente realista, superficial, y que 
no posee imaginación. Pero ¿puede existir 
literatura sin imaginación? En el capítulo 
«Expresión concreta. Realismo castellano», 
explica Bell lo que hay de evocación apasio- 
nada, de avidez espiritual, en el llamado pe- 
yorativamente realismo castellano. Y frente 
a la frase del crítico inglés Warner Allen, 
quien, refiriéndose a los españoles, habla de 
«su extravagante odio hacia el compromiso 
entre lo real y lo ideal», prefiere la siguien- 
te fórmula : «su negativa a aceptar lo ideal 


a expensas de lo real, o lo real a expensas * 
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de lo ideal». En otro capítulo importante, 
«Fuerza imaginativa. Poesía lírica», explica 
Bell cómo la imaginación que no poseen los 
escritores españoles es la basada en una 
absoluta irrealidad. No saben desentenderse 
de la tierra en que viven, aunque gustan de 
acercarla a los cielos. Y escoge ejemplos de 
poetas modernos —Guillén, Lorca— para 
apoyar su tesis. Hay en este capítulo un 
claro análisis de la poesía de Jorge Guillén, 
y un intento de explicar el surrealismo como 
una recreación o deformación de la realidad, 
que es tradicional en nuestra literatura. 

Un panorama de este tipo no puede aspi- 
rar a ser completo, y el libro de Bell no lo 
es sin duda. Pero su intento de acercarse y 
explicar el genio literario de España es uno 
de los más felices que ha realizado un autor 
extranjero. 

JosÉ L. Cano. 


HISTORIA POLÍTICA 


CURZIO MALAPARTE: Kaputt.—José Janés, 
editor.—Barcelona, 1947. 382 páginas, 60 
pesetas. 


Para atraer lectores, el editor de este li- 
bro le ha puesto una sugestiva faja con es- 
te epiteto : «sencillamente escandaloso». Pa- 
ra los que gustan de la chismografía, es, 
sin duda, un buen anzuelo, y hay que re- 
conocer que, si compran el libro, no se sen- 
tirán defraudados. El autor nos muestra tal 
vocación para recoger los chismes más pi- 
cantes, las anécdotas más sabrosas del am- 
biente mundano y político en que ha vi- 
vido, con la guerra al fondo, que gran par- 
te del libro es sólo eso: una chismografía 
encantadora, ligera, sutil, italianísima. Pe- 
ro destacar sólo este aspecto de «Kaputt» se- 
ría juzgar mal a este libro apasionante. Por 
lo pronto, señalemos que está deliciosamen- 
te escrito, con un verbo tan animado y pun- 
zante, que nos recuerda el de «La historia 
de San Michele», cuyo autor por cierto apa- 
rece más de una vez en sus páginas. Al 
igual que Axel Munthe, el autor de «Ka- 
putt» es insaciable contando anécdotas, pero 


todas son tan atrayentes, por el lado del ho- 
rror o del humor, que es imposible desen. 
tenderse de ellas. Recordemos aquel libro 
escrito por Malaparte en 1931: «Técnica del 
golpe de Estado». ¿Cómo ha podido evolu- 


. cionar su literatura hasta ese punto? Sólo 


cabe explicar esa evolución llegando al fon- 
do de la tragedia: italiana,' del fracaso hu- 
millante del fascismo y del pueblo de Ita- 
lia. Para Malaparte, Italia está muerta y 
sólo cabe enterrarla y evocar sus figuras 
grotescas o divertidas, sus momentos de 
asombrosa frivolidad. * La palabra Raputi 
significa en alemán vencido, derrotado. Ma- 
laparte quiere hacer del protagonista ——que 
es él mismo— un símbolo del montón de es- 
combros que es Europa después de la gue- 
rra: una cosa rota y deshecha. Malapar- 
te ha querido hacer un libro terriblemente 
alegre y cruel sobre el paisaje desgarrado 
y sangriento de la guerra. Y lo ha conse- 
guido gracias a su enorme talento de escri. 
tor y al interés apasionante de las cosas que 
cuenta, de los diálogos vividos con perso- 
najes o seres sencillos, pero siempre verda- 
deros y humanos. É 
L. Cano. 


BIOGRAFIA 


RICHARD AÁLDINGTON : Wellington (Williams 
Heinemann Ltd. Londres, 1946).—Pági- 
nas. Precio, 138 $. 


En esta biozrafía de Wellington, Mr. Ri- 
chard Aldington demuestra un perfecto co- 
nocimiento del panorama general de la vida 
del Duque, de la austeridad, del sentido co- 
mún, del profundo rigor mental, del ca- 
rácter de esta gran figura de la historia im- 
glesa. 

Contiene este libro, además, una muy 
útil bibliografía sucinta y está interesante 
y copiosamente ilustrado. 

Sin que el estilo del autor llegue a la al- 
tura de un Burke o de un Macaulay, el li- 
bro se lee con' gusto. Mr. Aldington tiene 
el talento de exponer agradablemente, y 
raramente choca cuando por un natural de- 
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N este país en que el escritor no sabe 
si alguien le lee —y si lo sabe le 
pesa— un ingenio como el de D'Ors, 

dialogador en su esencia, ha debido pasar 
por muchas amarguras. Asombra, releyendo 
ahora este Nuevo Glosario, vol. 1, 1920. 
1926, en la bella edición que Aguilar acaba 
de lanzar, la versatilidad, en el sentido noble 
de la palabra, del escritor. Bastaría recorrer 
el índice onomástico para aprender cuán 
rica es la rosa de los vientos de la curiosi- 
dad d'orsiana. Aunque no sería difícil —por 
la frecuencia en la alusión— descubrir cier- 
tas constantes en su atención —Sócrates, 
Leonardo, Pascal—. 

El glosario corresponde a una época de 
crisis de su autor, superada en una sere- 
nidad ejemplar, a lo menos en la expresión 
literaria, que es la que nos incumbe. D”Ors, 
posible educador de Cataluña —ya con ma- 
duros frutos en la mano— se pasa a escri- 
tor decididamente castellano, y quedan atrás 
las justas ilusiones. Tampoco en la cátedra 
le había ido bien, y sentará plaza de intelec- 
tual que no hace oposiciones. Pero D'Ors 
es el más pedagógico, el más educador de 
los escritores de su tiempo. Su vocación pe- 
dagógica no ha fracasado, su lección, viva 
en la cotidianidad de la glosa, es clara. 
Yo la resumiría en estas dos palabras: pre- 
cisión y atención. Leyendo a D*Ors los des- 
atentos se pierden y los imprecisos se dis- 
gustan. Los espíritus de alguna gravedad, 
en cambio, sienten el beneficio de la lección 
magistral. Afinan la mirada, enriquecida, y 
se sienten más capaces de cortar pelos en 
el aire, niñería que define a la inteligencia. 

También en el Nuevo Glosario se refleja 
la gran guerra de 1914-18 y la dura post- 
guerra que hoy nos parece incomparable- 
mente más llevadera que la actual. D*Ors 
aparece en sus glosas europeo sin patetismo. 
Gran virtud donde tantos paletos hablan de 
Europa, paletos de todas las partes del mun- 
do. Y es que don Eugenio está muy bien 
centrado en su siglo xvI1 —aunque él diga 
que el xvii—. Hay opiniones. Pero sobre el 
maestro, sólo puede haber una: que es ex- 
celente, pluma en mano. 

M. C. 


En nueítro número próximo: 
Manuel García Blanco: 
Unamuno y sus pseudónimos 
Enrique Moreno: 


El poema de los siete Infantes 
y de Salas 


Etienne Gilson: 


La gloria de Bergson 


Eugenio D'Ors y su ángel 


DICIONES Destino ha publicado Cimco 

sombras de Eulalia Galvarriato, nove- 

la que fué finalista, con dos votos de 

los cinco del Jurado, en el Premio 
Nadal para novela que se otorgó en 1946. Se 
trata del primer libro qye publica la autora, 
y por ello el primer movimiento del crítico al 
terminar su lectura es de asombro. He aquí 
una acabada obra de arte, de cuya autora no 
se conocía, al menos públicamente, ninguna 
promesa, ningún anterior fruto que la hiciera 
presagiar. Toda primera novela, como un 
primer poema, suele siempre adolecer de bal- 
buceos, de influencias marcadas, de estilo 
poco personal y torpeza en la construcción. 
Nada de ello puede encontrarse en la novela 
de Eulalia Galvarriato. Advirtamos ante todo 
que Cinco sombras pertenece a un tipo de 
literatura que en España es muy poco fre- 
cuente, si es que se da alguna vez. Un tipo 
de literatura femenina, de tan matizada y 
finísima urdimbre, que parece escrita sobre 
un delicadísimo cristal, herido por una brisa 
íntima, por frágiles voces de interior. Tan 
lejos de la novela llamada rosa como de la 
novela realista y tremendista, hoy en boga en 
el mundo entero —aunque ya apunte su 
decadencia— y cuyo mejor y justo éxito 
en España ha sido el de otra mujer también 
joven: Carmen Laforet. La novela de Eu- 
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seo de originalidad e ingenio aventura afir- 
maciones diseutibles. Una, sin embargo, 
merece destacarse, y es esa descripción de 
Disraeli como «la. de un «pro-fascista», lo 
único justamante que Disraeli no fué nunca. 

El libro que «comentamos nos recuerda 
vivamente una realidad que los ingleses no de- 
bemos olvidar nunca, ese Wellington ejem- 
plar siempre dispuesto a servir a la Monar- 
quía y al Gobierno cuando lo juzgaron útil, 
desde 1806, en que acepta el mando de una 
simple brigada en Inglaterra, pasando por 
sus brillantes campañas en Europa y en la 
India, hasta incluso, próxima ya su muerte 
cuando en 1851 aceptó, por obedecer a la 
Reina, dirigir la pintoresca expedición con- 
tra los gorriones del Crystal Palace. 

Mr. Aldington no pretende ser un historia- 
dor militar; sin embargo, aprovecha muy 
hábilmente las fuentes y puede decirse que 
ha escrito la mejor biografía corta que exis- 
te de Wellington. 

J. N. HiILLGARTH. 


POESIA 


ALBERTO DE SERPA : Poemas de Oporto. Tra- 
ducción de Rafael Morales y de Charles 
David Ley. Vol. XXXVI de la Colección 
Adonais.—Madrid, 1947. 8 pesetas. 


Puede afirmarse que la actual poesía por- 
tuguesa es totalmente desconocida para nos- 
otros: al fraternal intercambio aque tan in- 
tensamente tuvo lugar entre los poetas espa- 
fioles y lusitanos en los comienzos de este si- 
glo, ha sucedido un casi total, y desde luego 
injustificado, aislamiento. Por eso merece 


“nuestro interés este volumen de la colección 


Adonais, donde los poetas Rafael Morales y 
Charles David Ley nos dan a conocer unas 
variadas y jugosas muestras del arte de uno 
de los mejores lfricos portugueses actuales, 
Alberto de Serpa, al que sólo conocíamos 
por escasas reférencias. 

Los traductores nos advierten en su pró- 
logo que Alberto de Serpa ha cultivado con 
preferencia un tipo de poesía exaltador de la 
vida callada y provinciana, saturado de amo- 


rosa y resignada melancolía, que puede her- 
manarse con la obra de numerosos poetas 
sudamericanos, cantores también de las ale- 
yrías y pesares de la «vida sencilliv. Cierto 
que este género no previene a favor del que 
lo cultiva, por la facilidad con que puede 
deslizarse hacia el sentimentalismo trasno- 
chado o, en una palabra, hacia la cursilería : 
solamente un fino espíritu de observación, 
acompañado de esa cualidad de transmuta- 
ción que poseen los grandes poetas, puede 
salvar el difícil escollo. Reconozcamos que 
Alberto de Serpa lo ha evitado, por lo me- 
nos en los poemas que aquí se nos brindan, 
con la mejor gracia y con el mayor éxito. 
Los poemas seleccionados del libro «Lisboa 
está lejos» poseen ese encanto patético, ín- 
timo, de amargura resuelta en ternura melan- 
cólica, que tuvieron en el pasado siglo algu- 
nas composiciones del hipersensible Georges 
Rodenbach. Estos poemas recogen con la más 
delicada justeza una serie de matices líricos 
que permiten aproximar a nuestra sensibili- 
dad un: género de poesía que parecía irre- 
mediablemente desechado. La misma nota ín- 
tima, ,dulce, penetrante, se encuentra en los 
«Veinte poemas de la noche» y en muchos 
acentos de «La vida es el día de hoy», don- 
de hay que admirar el delicioso fragmento 
lírico «Momento casi musical»; un afán por 
captar esas misteriosas tonalidades, esas rau- 
das e inefables vibraciones que sólo un poe- 
ta percibe, se esparce victoriosamente en los 
poemas de estos libros, que recuerdan a ve- 
ces (sin que esto suponga el más remoto in- 
tento de comparación) la tensión casi dolo- 
rosa en la percepción de lo menudo y de lo in- 
aprensible que advertimos en los poemas de 
un Rilke o de un Salinas. Junto a estas me- 
nudas joyas hay que destacar el ímpetu ge- 
neroso, iluminado, cristiano, de algunas com- 
posiciones de mayores vuelos, nobles y ro- 
tundas, que a pesar de su innegable belleza 
no desvían nuestra preferencia por aquellas 
otras poesías, que me parecen bañadas por 
ese sol dorado y suave de las tardes en las 
pequeñas ciudades portuguesas. 

Bien venido sea este precioso librito, cuya 
traducción, debida a la mano de dos poetas, 


DEL MES 


lalia Galvarriato está hecha de delgados 
matices y de poéticas captaciones de cosas 
y de ambientes. En la evocación de un pasado 
romántico —cinco hermanas que van amando 
y muriendo frente a un hombre que no quiere 
amar a ninguna de ellas por no perder la 
amistad de las cinco— la autora logra dar 
vida a un ambiente lleno de melancolía y de 
dulzura, que nos: cautiva desde las páginas 
primeras. l.uego, cuando ese mundo frágil 
y melancólico de las cinco hermanas es abati- 
do, una vez tras otra, por un viento mortal, 
sentimos cuán patética es la delicada conten- 
ción de la tristeza en los que van quedando, 
cuando cada una de las cinco flores se seca 
y deja de exhalar su aroma. Porque uno de 
los atractivos del libro es que cada una de las 
hermanas tiene su propio aroma y su particu- 
lar encanto, de modo que nos sería difícil 
elegir, entre ellas, como le fué al viejo na- 
rrador de esta dulce historia. 

Decíamos que Cinco sombras es literatura 
de excepción en España. En efecto, está mu- 
cho más cerca de la mejor novelística inglesa 
femenina, donde la acción suele ser sustituída 
por el retrato delicado y penetrante de las 
figuras y del ambiente, y el análisis sutil de 
sus almas. Pero sería injusto además de in- 


Eulalia Galvarriato 


útil buscarle modelos. La novela de Eulalia 
Galvarriato tiene una finísima personalidad 
propia, que traduce sólo el alma de su autora. 
Para nosotros Cinco sombras es una de las 


novelas imás bellas y conmovedoras que se 
han publicado en España desde hace muchos 
años. La prosa con que está escrita es un 
modelo de prosa moderna: delicadamente 
contenida, como la voz misma de sus perso- 
najes femeninos, de una asombrosa justeza y 
de una equilibrada sobriedad, teñida de trému- 
la poesía, ni un solo momento deja de ser la 
fiel expresión del mundo que evoca. Don éste 
del que más puede enorgullecerse un artista : 
conseguir la perfecta —y por perfecta, imper- 
ceptible— fidelidad de la forma al fondo, de 
la voz al poema. 

El libro de José María Sánchez Silva La 
semana sin lunes, que ha publicado la Edi- 
tora Nacional, es bien característico del es- 
tupendo periodista que es su autor. No se 
trata ahora de un libro de cuentos, sino de 
una colección de artículos, galardonados con 
el Premio Nacional de Periodismo, y que 
fueron publicados por el autor en el diario 
«Arriba». Reunidos ahora en volumen ganan 
mucho y nos dan la tónica de la prosa sua- 
vemente humorística de Sánchez Silva. Algu- 
nos de estos artículos tienen, sin embargo, 
calidad de cuento, y de cuento excelente, 
como «El desconocido». En otros, las impre- 
siones poéticas del paisaje definen su mejor 
prosa («Ciudad y paisaje», «El y su paisaje», 
«Un hombre como todos»). El encanto y la 
melancolía de los viajes son otros de los temas 
más conseguidos («Lo agradable del viaje», 
«Viaje de vuelta»). No faltan tampoco los 
artículos puramente humorísticos, como «Sin 
embargo, la Tierra es joven», «El asunto de 
los agujeritos», «Imposible hablar con Sán- 
chez». La parte más débil, a nuestro juicio, 
es la titulada «Algo y la tertulia de Ambro- 
sio». Una prosa flúida, tocada a veces de mis- 
terio poético, y con frecuencia de un finísi- 
mo humor, no es el menor mérito de este 
nuevo libro de Sánchez Silva, que salva así 
del olvido de las hemerotecas piezas excelen- 
tes de su ingenio de escritor. 

El bosque de Encinés (Aymá, editor, Bar- 
celona), es la primera novela de Carlos Mar- 
tínez Barbeyto, el joven escritor gallego. Se- 
ñalemos ante todo que el autor se ha enfren- 
tado con un tema difícil y bravamente le ha 
dado feliz término. Se trataba de novelizar 
un hecho auténtico y horripilante : las haza- 
ñas de Manuel Blanco Romasante, llamado 
«El hombre-lobo», condenado a muerte por 
la Audiencia Territorial de La Coruña en el 
año 1854. Tal tema se prestaba al chafarri- 
nón melodramático o a la poetización dema- 
siado romántica. Barbeyto ha salvado feliz- 
mente estos dos escollos, y ha logrado una 
novela admirablemente construída y de po- 
sitivo interés. Y no nos referimos sólo al in- 
terés creciente de la narración, sino al de la 
prosa con que está escrita. Una prosa que se 
ajusta al tema con asombrosa propiedad, y 
en la que la influencia del mejor Valle In- 
clán sólo sirve de contraste a la sensibilidad 
moderna del autor. 


1. E Ge 
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es un modelo de buen gusto y de fidelidad es- 
piritual al poeta traducido, haciéndonos de- 
sear un conocimiento más amplio de la obra, 
hasta hoy desconocida para nosotros, de este 
admirable poeta que es Alberto de Serpa. 
RODRÍGUEZ, ALCALDE. 


VICENTE PaLes-Matos : Viento y espuma.— 
Biblioteca de autores antillanos.—Edito- 
rial Puerto Rico. 


De este libro de Vicente Palés-Matos, 
recopilación de cuentos y poemas en que al- 
terna armoniosamente la prosa con la poe- 
sía, emana un fuerte olor a selva, encanto 
poderoso del Boriquén antillano, aquel Puer- 
to Rico que se llamó tierra del valiente se- 
nor en vieja lengua vernácula. Conjunto de 
apasionada arquitectura, cálida y sensual, 
sorprende al mismo tiempo por la pureza de 
su lenguaje castellano, tan bello y noble co- 
mo el que emplearon nuestros mejores es- 
uritores del Siglo de Oro. Historias de frai- 
les e inquisidores, aventuras de piratas y gue- 
rrilleros, amores de hembras placenteras y 
consumidas, más que por el sol del trópico, 
por ese fuego interno que devora el alma y 
los sentidos. Vidas turbulentas y románticas, 
agitadas por una inquietud permanente que 
recuerda la frase de Gide: Una existencia 
patética, Nathanaél, es preferible a la tran- 
quilidad. No deseo otro reposo que el del sue- 
ño de la muerte. El amor como tema cons- 
tante; amor cuya violencia no excluye una 
indecisa dulzura, un suave y pianísimo acor- 
de final. A veces, la llama se apaga al soplo 
de un melancólico escepticismo. 

Pero aislarme, aislarme por «completo, y 
[hacer 


uel verso el caracol que solloza en voz baja. 


¡Y soñar, y soñar que cara al cielo, un día, 
de todo harapo inútil he desnudado el alma! 

En el poema Erudita se dirige, igualmente 
escéptico, «a una mujer que no-.quiere dar- 
se cuenta de que su alma desborda de emo- 
ciones ficticias y que el solo remedio está 
en cerrar los libros y olvidar... La Voz tie- 
ne todo el hechizo de un cuento romántico, 
si en tiempos del romanticismo hubiera exis- 
tido el teléfono. La heroína de Palés-Matos, 
al revés que la de Cocteau, no implora, sino 
que pone su ilusión en la voz apagada de un 
hombre enfermo y desconocido. 

Vicente Palés-Matos es un gran escritor 
nacido y criado en las Antillas, y del Bori- 
quén le viene su imaginación desbordante y 
una ardorosa y tropical violencia. Sus poe- 
mas, lo mismo que los personajes de sus cuen- 
tos, tienen una personalidad tan arrolladora, 
que se convierten en símbolos de una Espa- 
ña trasplantada como por arte de magia a 
las lejanas y exuberantes costas del Caribe. 
Don Andrés Salvatierra, Eufrosina Caram- 
belata, el pirata Roberto Cofresí, doña Cla- 
ra de Sotomayor y don Panchito Masó son 
seres inolvidables, a pesar de la brevísima 
vida que en el libro les concede su autor. 

ALFARO. 


FILOLOGIA 


LoreNzO RODRÍGUEZ CASTELLANO : La aspi- 
ración de la «hn en el oriente de Asturias.— 
Instituto de Estudios Asturianos. (C. S. 
TI. C.):—Oviedo, 1946. 


Lorenzo Rodríguez Castellano, colaborador 
del Atlas Lingúístico de la Península Ibéri- 
ca, e investigador de gran preparación foné- 
tica, ha reunido en este folleto una gran 
cantidad de datos ilustradores de un impor- 
tante aspecto de la dialectología asturiana : 
los que señalan la frontera actual de la aspi- 
ración de la f— inicial latina frente a la con- 
servación de esa f—. Rodríguez Castellano 
estudia el fenómeno con el rigor típico de la 
escuela a que pertenece. Trabajos como éste, 
necesarios e importantes, serán frecuentes 
y poco menos que espontáneos, en cuanto sea 
una realidad el Atlas lingúístico español. 
Lástima que las dificultades de impresión ha- 
yan impedido el uso de tipos fonéticos de la 
Revista de Filología española, que habrían 
mantenido una unidad material con los ante- 
riores trabajos —de gran importancia todos 
para la dialectología peninsular— del mismo 
autor. 

Un gráfico detallado de la frontera y unas 
notas fonéticas completan la tarea. Rodrí- 
guez Castellano pone en claro un aspecto de 
la fonética dialectal que se conocía solamen- 
te de una manera aproximada y tradicional. 
Es de observar que la misma cuestión ha sido 
objeto de otro estudio simultáneo, llevado por 
otro camino, pero de resultados análogos, 
aparecido en la Revista de Dialectologta y 
Tradiciones populares (11, 1946) del que son 
autores A. Galmés y D. Catalán Menéndez 
Pidal. Ambos, bienvenidos por su contribu- 
ción al esclarecimiento del actual dialectalis- 
mo asturiano. 


CINEMA 


J. P. Mayer : Sociology of Film.—Faber and 
Faber Limited, Londres, 1946. 


Mucho es lo que se ha escrito y se sigue es- 
cribiendo sobre el cine como arte, como in- 
dustria, como arma de propaganda, etc., y 
muchas veces también se alude a sus enormes 
efectos sociales. Sin embargo, hay que reco- 
nocer que es poco lo que seriamente se ha 
escrito. sobre este último aspecto del cine; 
bien recibido, por tanto, ha de ser el libro aquí 
reseñado. 

Hace años que J. P. Mayer, al estudiár 
ciertos aspectos de la sociología de los parti- 
dos políticos, comenzó a interesarse por el 


influjo que el cine ejerce en las masas. En 
1944 J. P. Mayer conoció a J. Arthur Rank 
y ello fué causa de que J. P. Mayer decidiese 
consagrar algún tiempo al estudio sociológico 
del cine. Para ello buscó ayuda en gentes di- 
versas, pero al ver el cariz que iban toman- 
do sus conclusiones, las empresas fueron re- 
trayendo su colaboración, pues J. P. Maver 
nunca quiso perder su independencia de juicio. 

El estudio parte de un hecho innegable : 
el enorme influjo social del cine; dado esto 
por sentado, procura indagar las causas del 
fenómeno y precisar sus consecuencias. 

El que concurra al cine un público tan vas- 
to no puede justificarse hoy en una supuesta 
baratura de la entrada. J. P. Mayer explica 
esta popularidad por el inmenso atractivo 
que siempre ha ejercido sobre las masas el 
espectáculo en que predomina lo visual, se- 
gún atestigua la historia con el circo romano 
o los autos escénicos medievales. 

Basándose en encuestas realizadas por el 
autor en Inglaterra y por Herbert Blumer 
en los Estados Unidos de Norteamérica, se 
llega a la conclusión de que el cine actual 
influye notablemente en muchos aspectos 
de la vida infantil y de los adolescentes, de 
quienes modela no sólo las costumbres, sino 
incluso su concepción del mundo y de los 
hombres. Pero he aquí que en las películas 
que tan gran infujo ejercen no hay un pen- 
samiento responsable que las rija; la indus- 
tría sostiene que lo único que el cine debe 
proponerse es entretener; el peligro que se 
encierra en un «rte de puro entretenimiento 
es cosa que ya percibieron los antiguos. 

En el caso del teatro existe un criterio 
tradicional que, aun cuando evoluciona cons- 
tantemente, da una base de responsabilidad 
inexistente en el cine. Por eso J. P. Mayer 
propone se estudie en la Universidad crítica 
cinematográfica y se fomente la educación 
cinematogrática de los públicos para llegar 
a crear un pensamientto responsable y el 
cine deje de guardar ese triste parecido que 
este libro establece entre él y el circo del de- 
cadente imperio romano. 

Sociology of film lleva como subtítulo Stu- 
dies and documents, pues el autor quiere ha- 
cer constar en esta forma que el libro es 
ante todo una colección de «materiales para 
una sociología del cine». Y en verdad que 
son notables los documentos de primera mano 
que el autor ofrece, como también los cami- 
nos que á la investigación quedan abiertos. 
Mucho será sin duda lo que pueda discutirse 
del trabajo de J. P. Mayer, pero nadie pondrá 
en duda lo valioso de su aportación. 


G. M. P. 
ENSAYOS 


Jesús VasaLLO : Caminos de Gloria.—Edito- 
rial Sembrar.—Valencia, 1947. 


La «Editorial Sembrar», de Valencia, aca- 
ba de publicar un bello volumen. Se titula : 
Caminos de Gloria. Su autor, el conocido 
periodista Jesús Vasallo, recoge en este libro 
una serie de «estampas marineras». La obra 
va avalorada por un prólogo del Almirante 
González-Aller y por un epílogo de J. B. Ro- 
bert. Ornan el tomo una portada y una con- 
traportada de Pedro de Valencia, numero- 
sas ilustraciones de diferentes artistas y unas 
viñetas de la Revista General de Marina. 

El autor es demasiado conocido por cuan- 
tos aman los temas del mar, para que in- 
tentemos ahora hacer su presentación u des- 
tacar sus méritos. Forjado desde su juventud 
en las difíciles tareas del periodismo, Jesús 
Vasallo, ha alcanzado premios tan altos como 
el «José Antonio» y el «Virgen del Carmen». 

Las veintidós estampas de Caminos de 
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REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 
MADRID 


Acaba de publicar : 


OBRAS COMPLETAS. (Tomo VI y 
último) de José ORTEGA Y GASSET. 
80 ptas. 


Se incluye en este tomo un impor- 
tantísimo índice de autores y materias 
de todos los tomos de estas Ubras 
Completas. 


FORMAS DE 
por EDUARDO SPRANGER. 


_Uno de los libros más profundos 
que haya podido producir en nuestra 
época la ciencia de conocer al hombre. 


VIDA DE SOCRATES, por ANTONIO 
Tovar. 50 ptas. 


Un estudio original y completísimo 
por una de las máximas autoridades 
en estudios clásicos. 


VIDA (2.* edición), 
50 ptas. 


Publicará a fines del corriente mes: 


LA CRISIS SOCIAL DE NUESTRO 
TIEMPO, por WiLHeLm RÓPKE. 


El libro más famoso de Rópke en 
el que se medita sobre el estado en- 
fermo de nuestra civilización y se indi- 
can las vías de su salvación. 
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NOMBRES GLORIOSOS EN LA CIENCIA BRITÁNICA 


JOHN 


A mediados del siglo xIx se vió a cientí- 
ficos y teólogos empeñados en abierta polé- 
mica por la publicación de El Origen de las 
Especies, de Carlos Darwin. 

En «aquella histórica lucha, el nombre de 
John Tyndall está relacionado con los de 
Darwin y Huxley. Creía Tyndall.que la cien- 
cia no debía ser la propiedad de unos pocos 
científicos, sino que debiera ser ampliamente 
difundida en tódas partes. Fué él, en efecto, 
el primer hombre de ciencia eminente que tra- 
tó de popularizar la ciencia y de hacer com- 
prensibles sus complejidades al hombre de la 
calle. 

Nacido el 2 de agosto de 1826, en Carlow, 
Irlanda, John Tyndall era hijo de un pequeño 
propietario de muy escasos recursos. Su ins- 
trucción hubo de limitarse a la adquirida en 
la escuela nacional de la localidad; pero ha- 
bía heredado de su padre una más que me- 
diana inteligencia, y por intenso y duro es- 
fuerzo, unido a una afición natural por las 
matemáticas y el dibujo, pudo obtener a los 
diecinueve años una plaza poco importante 
en el catastro de Irlanda. A los tres años de 
esto, Tyndall era un dibujante y delineante 
tan perfecto, que fué seleccionado para ocu- 
par un puesto en el Catastro inglés, y se 
marchó a Inglaterra para trabajar en Lan- 
cashire, más tarde, como técnico en un ferro- 
carril. 

Durante su empleo en el ferrocarril, tro- 
pezó Tyndall por vez primera con un ejem- 
plar de la obra de Carlyle Pasado y presente. 
Decía él que desde aquel día en que empezó 
a leer al gran maestro, fué otro hombre, 
Bajo el hechizo del escritor, el joven ingeniero 
sintió que sus ideas empezaban a desarrollar- 
se. Sentía él atracción por una carrera cien- 
tífica, y determinó que, a ser posible, traba- 
jaría en esa dirección. 

En 1848 se presentó la oportunidad. Se le 
ofreció a Tyndall un empleo como profesor 
de matemáticas y topografía en Greenwood 
College, Hants. Allí se encontró con otro pro- 
fesor joven, que después fué Sir Edward 
Frankland, que era profesor de Química, 
y estaba ansioso, como Tyndall, de aprender 
lo más que fuera posible en su situación. 
Llegó un momento en que decidieron aban- 
donar su cátedra en Greenwood, y sin otra 
avuda que su juventud y su talento, se fue- 
ron a Alemania y entraron en la Universidad 
de Marburgo. Aprovechando esta oportunidad 
para estudiar, Tyndall, con su extraordinaria 
aplicación, logró en dos años hacer los cur- 
sos de tres; v obtuvo el Doctorado en Filosofía 
natural. y 

Mientras estuvo en Alemania hizo investi- 
gaciones sobre el magnetismo; y en 1850 vol- 
vió a Inglaterra y en una sesión de la Aso- 
ciación Británica de Edimburgo, leyó un tra- 
bajo sobre sus Investigaciones de las pro- 
piedades magneto-ópticas de los cristales y 
de las estructuras moleculares. El trabajo 
La relación del magnetismo y diamagnetismo 
atrajo el interés del mundo científico, y en 
Jos siguientes cinco años, Tyndall continúo 
sus investigaciones. En 1851 volvió al Green- 
wood College como conferenciante de mate- 
máticas y filosofía natural. Este mismo año 
conoció a T. H. Huxley del que se hizo 
amigo. 

Tyndall incrementó su reputación en 1853, 
en una conferencia que dió en la Institución 


Real, sobre La Influencia de los agregados 
materiales en la manifestación de la Fuerza. 
Poco después, se le ofreció una cátedra de 
Filosofía Natural en la Institución Real; y 
al aceptarla empezó su feliz asociación con 
Michael Faraday, que duró hasta el falle- 
cimiento de éste. Entre estos dos hombres 
brillantes, se estableció una relación como de 
padre e hijo. La carrera de Tyndall quedó 
ahora determinada, y la mayor parte de sus 
mejores trabajos se hicieron en la Institu- 
ción Real. 


El problema de los glaciares 


En este tiempo, estaba Tyndall muy inte- 
resado en el problema del movimiento de los 
glaciares. Huxley le había persuadido a acom- 
pañarle en una excursión a Suiza; y la gran- 
diosidad de las montañas suizas y los panora- 
mas, impresionaron tanto a Tyndall que se 


Un aspeéto de La Mer de Glace, donde Tyndall realizó 


alguna de sus más famosas observaciones. 


habituó a visitarlas todos los años durante 
las vacaciones. El alpinismo le atraía enor- 
memente. Se hizo un ardiente alpinista e 
hizo muy pronto la travesía del Matterhorn. 

En 1850, Faraday había demostrado que 
dos trozos de hielo con superficies humedeci- 
das, se adherían cuando se ponían en con- 
tacto debido « la congelación de la película 
de agua entre ellas a una temperatura infe- 
rior a 32 grados Fahrenheit, y que con las 
superficies secas no se verificaba la adhesión. 
Partiendo de estos experimentos, “Tyndall en- 
sayó los efectos de la compresión en el hielo 
y averiguó que una masa de hielo en frag- 
mentos podía convertirse en una masa homo- 
génea compacta. Esta propiedad de reunirse 
por la presión después de la fractura fué lla- 
mada rehielo, y en ella se basó Tyndall para 
explicar el movimiento de los glaciares. Sos- 
tenía él que el hielo de un glaciar es una 
sustancia sólida quebradiza, y que su descen- 
so al valle se debe a la constante fractura y 
deslizamiento de la masa en que se van sol- 
dando las superficies de la fractura. Se pre- 
sentaron muchas teorías diferentes referentes 
al movimiento del hielo y se expusieron varios 
argumentos; pero, en lo principal, se acep- 
tó generalmente la explicación de Tyndall. 

El nombre de Tyndall siempre estará aso- 
ciado con sus experimentos sobre el calor y 
1866 sucedió él a Faraday como consejero 
su relación con los gases y vapores. En 


TINDALL 


poo el Prf. A. M. LOW 


científico en la Trinity House y el Consejo 


Profesional, y en relación con los Hermanos 
Mayores de la Trinity House emprendió sus 
investigaciones sobre el sonido con miras a 
establecer señales en la niebla a lo largo de 
la costa. Aevirguó Tyndall que la falta de 
homogeinidad de la atmósfera afecta al so- 
nido, así como la nubosidad afecta a la luz; 
y descubrió la existencia de nubes acústicas, 
es decir, de grandes bolsas de aire, así trans- 
parentes como opacas para el sonido. 

Propuso una sirena de vapor en sus €ex- 
perimentos en el Cabo Sur, e informó sobre 
el sistema de alumbrado por gas introducido 
en la iluminación de los faros modernos. 

Como conferenciante popular, obtuvo Tyn- 
dall muchos éxitos. Encantaba a sus audito- 
rios, tanto por su manera de explicar los te- 
mas más difíciles como por las ilustraciones 
que utilizaba para demostrar sus asertos. 
Hizo más que nadie en su época para lle- 
var la ciencia al alcance del ciudadano ordi- 
nario; y después de un ciclo de conferencias 
en los Estados Unidos de América, entregó 
todos sus beneficios, casi 7.000 libras ester- 
linas, para el fomento de la ciencia en aquel 
país. 

Tyndall escribió y publicó muchos trabajos 
y libros. Su obra El calor como modo de mo- 
vimiento, fué el primer libro que se publicó 
sobre el asunto; y sus puntos de vista sobre 
la relación entre la teología y la ciencia, pu- 
blicados en 1874, produjeron una gran con- 
troversia. 

En 1876 se casó Tyndall con una hija de 
Lord Claude Hamilton. Pocos años después, 
construyó una casa en Hindhead, Surrey. 
adonde se fijó al retirarse de su puesto de la 
Institución Real en 1885. Durante gran parte 
de su vida, padeció Tyndall de insomnio. En 
1893, después de una excursión a Suiza, in- 
girió accidentalmente una dosis excesiva de 
cloral, y murió de sus efectos el 4 de di- 
ciembre 

John Tyndall era un hombre de grande y 
noble carácter. Tenía elevados principios e 
ideales; pero al mismo tiempo era cariñoso 
y considerado con los que no tenían tan deli- 
cados escrúpulos. No podía tolerar la injus- 
ticia. Lo demostró, por ejemplo, en su defensa 
del Dr. P. R .Meyer, que sabía Tyndall que 
no había sido recompensado por su abundan- 
te y excelente labor. 

o 


Publicaciones de INSULA 


Acaba de ponerse a la venta : 


Junio PaLacios: DE LA FISICA A 
La BIOLOGIA. (1 vol. 143 pági- 
nas. 19 x 12,50, ilustraciones de 
Julio Garrido: numerosas figuras y 
láminas). Ptas. 12,50. 


Un libro en que un físico ilustre ex- 
pone de modo sugestivo ideas origi- 
nales sobre las teorías atómicas en 
las ciencias biológicas. 


Pídalo a su librero o a 
LN: SV 


MADRID 


Carmen, 9. 


E 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIHCA 


QUIMICA 


Los elementos transuranidos 


Con el empleo del plutonio, elemento M 
de la-clasificación periódica, para la fabrica- 
ción de la bomba atómica, se ha puesto de 
nuevo en discusión la cuestión de los elemen- 
tos de número atómico superior a 92. Sa- 
bido es que Fermi anunció la formación del 
eka-renio por bombardeo del uranio con neu- 
trones. Posteriormente, el mismo investiga- 
dor, así como Hahn y Meitner, confirmaron 
esto y además se creyó descubrir hasta ocho 
clases de átomos radioactivos artificiales, 
beta radiantes la mayoría, a los que se atri- 
buyeron números atómicos del 93 al 96. 

En investigaciones posteriores, Hahn y 
Strassmann (1939), confirmadas por Meitner 
y Frisch, vieron que al bombardear el ura- 
nio por neutrones, en lugar de producirse los 
elementos anteriormente indicados, se pro- 
ducía una escisión del núcleo pesado en ele- 
mentos de la parte intermedia del sistema 
periódico, principalmente bario y kripton o 
estroncio y xenon. En esta reacción nuclear 
la energía liberada es enorme, del orden de 
unos 2.108 electron-voltios. Fué la primera 
vez que se vió la posibilidad de un empleo 
práctico de la enorme energía acumulada en 
el interior de los núcleos atómicos. 

Hoy en día ya ha sido posible la obtención 
de los elementos transuránidos con el em- 
pleo de neutrones lentos en los bombardeos. 


El uranio 238 capta un neutrón transformán- 
dose en el isotopo 239, en el cual, por emi- 
sión beta, se transforma en el elemento 93, 
el cual recibe el nombre de Neptunio (Np). 
Sin embargo, Seaborg ha encontrado un nep- 
tunio 237, alfa radiante, que tiene una vida 
media de 2.250.000 años, el cual se obtiene 
en una reacción secundaria de las pilas de 
grafito utilizadas en las investigaciones que 
condujeron a la fabricación de la bomba ató- 
mica. El neptunio 239, por emisión de una 
partícula beta, se transforma en el elemento 
94, plutonio (Pu). Este plutonio 239, de una 
vida media larga de 24.000 años, es el que 
constituye el componente fundamental de las 
bombas atómicas, ya que, al ser bombardeado 
con neutrones se escinde en elementos infe- 
riores con un factor de expansión del orden 
de 1010. La existencia de neutrones volantes 
en la atmósfera hizo muy difíciles los prime- 
ros pasos para la obtención de este cuerpo, 
a causa de no conocerse todavía la concentra- 
ción mínima necesaria para que se verificase 
la escisión. 

Hace poco más de un año anunció Seaborg 
el descubrimiento de los elementos números 
95 y 96. Obtuvo isotopos de estos dos ele- 
mentos por bombardeo del uranio 238 y del 
plutonio 239, con partículas alfa de una ener- 
gía de 40 M. e. V. en el ciclotrón de 40 pul- 
gadas de Berkeley. 

Según Seaborg, los elementos que empie- 
zan en el 89 (actinio) poseen una estructura 
electrónica lo suficientemente similar para 
considerarlos como constituyentes de un gru- 
po y formar con ellos una serie actínida, de 
la misma manera que las tierras raras cons- 
tituyen la serie lantánida. Mientras Que los 
primeros miembros de la serie actínida (Ac, 


Th, Pa, U) poscen un gran parecido quími- 
co con los elementos de las columnas verti- 
cales del sistema periódico, en las cuales se 
han venido incluyendo hasta ahora (Y, Zr, 
Nb, Mo y La, Hf, Ta, W) los últimos, Np y 
Pu, son diferentes : el neptunio es totalmente 
diferente al renio, el plutonio distinto al ru- 
tenio o al osmio. Por ello, sugiere Seaborg, 
que, con el torio, comienza a ser completado 
el nivel 5f en lugar del 6d. De aquí que el 
estado característico de oxidación de los ac- 
tinidos sea de III, como es para los lanta- 
nidos. Las valencias altas serán para el torio, 
protactinio y uranio comparables a la valen- 
cia superior anómala (1V) del cerio. Se ha 
comprobado que el uranio, el neptunio y el 
plutonio presentan los estados de oxidación 
III, IV, V y VI, tendiendo hacia los valores 
altos conforme aumenta el número atómico. 
El elemento 96 deberá ser estable únicamente 
en la forma III, y su estructura electrónica 
análoga a la del gadolinio, esta predicción 
de Seaborg ha sido comprobada experimen- 
talmente. 

Deberemos, por tanto, modificar el sistema 
periódico largo en el sentido de formar con 
los elementos de número superior al 89, acti- 
nio, un solo grupo, análogo al de las tierras 
raras y dejar los grupos IV, V y VI con sólo 
tres elementos. El grupo de los actínidos de- 
berá colocarse desarrollado debajo de los lan- 
tánidos, si se utiliza el sistema periódico dado 
por Catalán, aunque a los químicos nos re- 
pugne un poco el tener que olvidar las evi- 
dentes analogías químicas existentes entre 
el uranio y sus anteriores compañeros de 
grupo cromo, molibdeno y wolframio. 


J. Sancno. 
Universidad de Murcia. 


EL PROGRAMA 
DE LA UNESCO 


La Conferencia general de la Organización 
cultural de las Naciones Unidas se ha ocu- 
pado recientemente del estudio de su progra- 
ma de trabajo. Después de varias discusiones 
sobre el proyecto presentado por la Comisión 
preparatoria, se ha elaborado un programa 
para 1947 que se divide en dos grupos. 

a) Cuatro proyectos principales en la reali- 
zación de los cuales intervendrán todas las 
secciones de la Unesco. 

b) 'Proyectos propios de cada: sección en- 
tre los que hay que distinguir los proyectos 
inmediatos y los que constituirán las activi- 
dades continuas de cada sección. 

Los cuatro provectos principales se re- 
fieren : 

1) A la reconstrucción en lo referente a la 
educación, a la ciencia y a la cultura de los 
países devastados por la guerra y que sean 
miembros de la Organización. Para la reali- 
sación de este proyecto se ha celebrado una 
reunión en París a la que han concurrido 
muchas organizaciones internacionales que 
colaborarán con la UNESCO en la tarea de 
recaudar y distribuir ayuda económica. 

2) La educación (lucha contra el analfa- 
betismo y enseñanza de los principios de hi- 
giene y agricultura). Se utilizarán determi- 
nadas regiones para experimentar los méto- 
dos modernos en gran escala. Se han esco- 
gido como zonas «utestigon dos regiones de 
China y otra en Haití. > 

38) La comprensión internacional. Para 
esto se revisarán los libros de enseñanza en 
lo que se refiere a las relaciones internacio- 
nales y se ayudarán los clubs y asociaciones 
que fomenten la amistad entre los pueblos. 

4) El Instituto del Amazonas que organi- 
zará expediciones científicas y se ocupará 
de coordinar el esfuerzo de los investigadores 
que estudien esta región. Se ha escogido como 
sede de este Instituto Internacional la ciu- 
dad de Belem, en el Brasil. 

Las diferentes secciones han elaborado 
programas de trabajo; todos ellos tienden a 
estimular las relaciones intelectuales entre 
los diversos países y pueden ser un factor 
importante para el desarrollo cultural de los 
diferentes países y una ayuda para los hom- 
bres de ciencia. 

En estas reuniones estaban representados 
cuarenta y tres países, y asistieron delegados 
de otros dieciséis gobiernos mo miembros de 
la U. N. E.70: 


NOTICIAS CIENTIFICAS 


—La «Reunión de Paleontología» que se ha 
celebrado en París bajo la dirección del pro- 
fesor Piveteau se ha visto concurrida por un 
£rupo numeroso de naturalistas franceses y 
extranjeros, entre estos últimos se contaban 
Mr. Haldane (Londres), Simpson (Nueva 
York), Stensio (Estocolmo), Waddington 
(Edimburgo), Watson (Londres) y Westol 
(Aberdeen). Enrte los franceses estaban : Cue- 
not, Caullery, Prenant, Tessier y otros... El 
tema de la reunión era el estudio comparado 
de los resultados de la paleontología y de la 
genética en lo referente a la teoría de la evo- 
lución. 


—Ha fallecido el profesor alemán Paschen, 
célebre por sus trabajos de espectroscopia. 
El gobierno nazi le privó de su laboratorio. 


—Pierre Humbert acaba de publicar un libro 
sobre la obra científica de Pascal [L'oeuvre 
scientifique de Pascal.-Albin Michel.-Paris, 
1947]. 


—La «Chemical Society», de Londres, cele- 
brará este mes de julio el centenario de su 
fundación. 


—Después de una interrupción de siet» años 
se ha reanudado la publicación de las «Collec- 
tion of Czechoslovak Chemical Communica- 
tions». La suscripción es de 400 coronas. 
—La «Physical Society», de Londres, ha con- 
cedido la medalla Duddell al Dr. Karl Weis- 
senberg, por la invención y el desarrollo del 
goniómetro de- rayos X. 


RESEÑAS BREVES 


R. RUGGLES GATES : Human Genetics.—Mac- 
millan Co., New-York.—1518 págs., dos 
volúmenes. $ 15. 


En este libro se trata desde el punto de 
vista de la biología general el problema de 
la herencia en el hombre. Se hace uso de 
abundante documentación embriológica, mor- 
fológica, fisiológica y físico-química para es- 
tudiar las relaciones de herencia en las con- 
diciones normales o anormales. En muchos 
capítulos se explican determinadas particula- 
ridades genéticas por medio de estudios ex- 
perimentales en animales, especialmente en 
mamiferos. 

Se puede considerar esta obra como una 
nueva edición, muy ampliada, del libro del 
mismo autor Heredity in Man (1929), pero 
contiene muchas cuestiones que no se habían 
tratado en esta obra. Los capítulos destinados 
al estudio de la herencia de las enfermedades 
y de las características somáticas anómalas 
han de abrir a los médicos un campo ilimi- 
tado para el estudio de las tendencias y pre- 
disposiciones de los enfermos. 
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EL MUNDO DE LOS LIBROS 


(Viene de la página 5.*) 


Gloria abordan el multiforme problema del 
mar en cuantas facetas ofrece. Su lectura 
gustará, así, lo mismo al que se preocupa 
sobre todo por cuestiones de técnica maríti- 


ma, que al puro amante de la belleza lite- 


raria y de la belleza del mar, tan bien cap- 
tada por Vasallo desde el ángulo poético. 
Mar y Pintura, Mar y Poesía, Mar en el 
cine, Ciudades del mar, Héroes y trabajado- 
res del mar, el mar en la Historia, mar en 
el lento atardecer..., estos y otros aspectos, 
a cual más interesantes, han sido glosados 
por Jesús Vasallo en otros tantos ensayos 
escritos con nerviosa y afilada pluma. 


CARLOS GURMÉNDEZ : Amanecer en Holanda. 
Ediciones Alcoma. Madrid, 1947. 


_ El libro de Carlos Gurméndez comprende 
una porción de impresiones profundas, entre 
líricas y filosóficas, de una estancia en' Ho- 
landa. Gran parte del libro estudia la vida 
y la obra de dos grandes maestros de la pin- 
tura holandesa : Jan Vermeer y Vicent Van 

Carlos Gurméndez es autor de un libro de 
poemas, «El libro de la emoción», aparecido 
hace algún tiempo. En este último de prosa 
se refleja mejor, de manera más granada, 
la honda vibración lírica del espíritu de Car- 
los Gurméndez. Si el hombre y la obra es- 
tán siempre, se quiera o no, íntimamente 
trabados y son fatal trasunto el uno del otro, 
en la presente obra se revela el verdadero 
escritor que es Gurméndez, de forma más 
ordenada y coherente. 

Hay un ritornello en el libro de Gurmén- 
dez, una oscilación dramática, una búsque- 
da de los manantiales más soterrados de la 
existencia. De suerte que expresiones como : 
«...poseído por un frenesí ardiente y tortu- 
rado por una ambición infinita»... son con- 
trapuestas a menudo a otras, tal como : »apa- 
ciguarse mi frenesí y sosegarse mi anhelo». 
Y de nuevo : «Claro que es muy difícil arran- 
car de sí la fiebre, la ansiedad y el anhelo.» 

Otra nota que advertimos en «Amanecer 
en Holanda» es lo que pudiéramos llamar el 
sentimiento de la tierra. El hombre urbano, 
agitado por mil inquietudes, se asoma a 
otra atmósfera y a otra tierra y es traspa- 
sado por sus efluvios... 

En las breves y sustanciosas biografías de 
los:dos pintores se manifiesta también la con- 
traposición patética a que antes aludimos 
entre dos sentimientos fundamentales del 
hombre : la inquetud que le agita y la calma 
y el sosiego a que aspira. Por una parte, Se- 
res dominados por la pasión y por la angus- 
tia y, a continuación, la antítesis de la quie- 
tud como una aspiración del alma irrealiza- 
ble... 

A lo largo de todo el libro, Carlos Gurmén- 
dez muestra sus densas calidades de prosis- 
ta preocupado por los problemas que afec- 
tan al hombre más decisivamente. 

E. García LUENGO. 


NOVELA 


R. FERNÁNDEZ DE LA REGUERA: Un hombre 
a la deriva.—Ameller, editor.—Barcelona, 
1947. 190 páginas, 14 pesetas. 


La novela que ha publicado el señor Fer- 
nández de la Reguera tiene todas las trazas 
de ser un relato autobiográfico en su esencia. 
Es una nueva versión más de los «años de 
aprendizaje» de un joven provinciano que 
emigra a la gran capital para estudiar y sen- 
tir el delirio punzante del amor. El relato 
tiene interés y atrae desde el primer instante. 
Los personajes son humanos y dialogan con 
naturalidad, por lo que la novela se lee con 
gusto. Sin embargo, el autor parece haber 
querido complicar psicológicamente a su pro- 
tagonista y alzar una barrera, poco convin- 


“cente, que detiene el desenlace lógico y fa- 


tal de una pasión compartida. Se adivina que 
razones extraliterarias han obligado al autor 
a ofrecernos un final rosa, que resta peso a 
la novela y desvirtúa un tanto el efecto prin- 
cipal de aquella pasión, bien vista y condu- 
cida a través de sus páginas. En todo caso, 
el autor puede estar satisfecho de haber con- 
seguido una excelente novela, llena de inte- 
rés y de emoción. pa 


-_ ROBERTO DE La Barca: Nubes en el horizon- 


te.—Madrid, 1947. 240 páginas, 25 pesetas. 


La segunda novela de este joven autor 
marca indudablemente un progreso notable. 
Está escrita con soltura y con un dominio 
completo de la narración. Roberto de la Bar- 
ca sabe crear personajes y moverlos a su an- 
tojo, manteniendo el interés del lector desde 
la primera a la última página. Cabría quizá 
hacerle el reproche, si este reproche se puede 
hacer a un novelista, de exceso de imagina- 
ción, que puede provocar una escasa vero- 
similitud. Nos referimos a la amistad, poco 
real, de la esposa y la amante del protagonis- 
ta; y a la decisión final de éste, que regala 
su fortuna y se va a vivir a la cima de un 
monte, como un anacoreta. Pero estas ob- 
jecciones no restan mérito a una novela que 
posee las virtudes citadas y que se lee con 
agrado e interés. 

C. 


NOTITETAS LITERARIAS 


ESPAÑA 


Con motivo de la clausura de la interesante 
Exposición de pintura de Antonio Gómez 
Cano, ha dado en la Sala Biosca una lectura 
de cuentos inéditos, con completo éxito, José 
María Gironella, autor de Un hombre, la 
novela que obtuvo el Premio Nadal de 1946. 
Dichos cuentos forman parte de un libro que 
publicará próximamente Ediciones Destino. 


Uno de los retratos expuestos por Gómez Cano 


en la Sala Biosca 


La revista Mensaje, de Santa Cruz de Te- 
nerife, dedicará un número extraordinario 
a la memoria de su director, el poeta Pedro 


Pinto de la Rosa, fallecido recientemente. 

La misma revista editará en breve el libro de 

la escritora Pino Ojeda Niebla del sueño. 


El Jurado del Premio «Adonaisn de poe- 
sía para 1947, formado por Dámaso Alonso, 
Gerardo Diego, Vicente Aleixandre, Enri- 
que Azcoaga y José Luis Cano, ha hecho pú- 
blico su fallo, que otorga el Premio «Ado- 
naisp al poeta José Hierro, por su libro 
Alegría, y tres accésits a los poetas Julio 
Maruri, Eugenio de Nora y Concha Zar- 
doya, cuyos libros, como el que ha obtenido 
el Premio, serán publicados este año en la 
Colección «Adonais». El Jurado acordó tam- 
bién recomendar para su publicación en 
«Adonais» los libros presentados por los poe- 
tas Carlos Salomón, Guillermo Días Plaja, 
Manuel Alonso Alcalde y Luis López An- 
glada. 


SUIZA 


Las segundas Rencontres Internationales 
tendrán lugar en Ginebra del 1 al 13 del pró- 
ximo septiembre. El tema de discusión que 
ha sido escogido este año es el siguiente : 
«Progreso técnico y progreso moral». Han 
sido invitados como conferenciantes René 
Grousset, J. B. S. Haldane, Guido de Rug- 
giero, Th. Spoerri, Jean Paul Sartre. Marcel 
Prenant, Siuvami Siddheswarananda. En re- 
presentación de España ha sido invitado don 
Eugenio D*Ors, que enviará a ÍnsuLa algu- 
nas de sus impresiones de estas interesantes 
Rencontres. También acudirá un representan- 
te de la Unión Soviética, y en las discusiones 
intervendrán además las personalidades más 
representativas del mundo intelectual europeo. 

Entre otras grandes manifestaciones artís- 
ticas que tendrán lugar en Ginebra durante 
las Rencontres, figuran dos conciertos de 
música de cámara por el trio Schnabel-Szige- 
ti-Fournier, tres representaciones de Antonio 
y Cleopatra, de Shakespeare, en la nueva 
versión francesa de Maurice Oberli, puesta en 
escena por el gran realizador shakesperiano 
Robert Speaight, y una Exposición extraordi- 
naria de la obra del gran pintor italiano Mo- 
digliani. 


RESEÑAS BREVES 


Jos Ramón DE AMÉZOLA : Sinfonias poéticas. 
José Porter, editor.—Barcelona, 1946. 
Recoge este interesante volumen una serie 

de impresiones de músicos que fueron radia- 
das por el autor. No son exactamente biogra- 
fías, sino más bien escorzos biográficos que 
destacan los momentos más trascendentales 
de las vidas de los grandes músicos,, las ho- 
ras que fueron decisivas para su inspiración 
y fecundas para su arte. Y este libro, escrito 
con fina prosa e intuición de poeta, viene a 
confirmar el papel capital que en la vida de 
todo artista ocupa el amor de la mujer. Y 
si este amor le ha hecho desgraciado, tra- 
tándose de un músico, surge la obra más pa- 
tética y dolorosamente bella. Es el caso de 
Beethoven y de tantos otros. Las «Sinfonías 
poéticas» de José Ramón de Amézola nos 
acercan a las almas de estos músicos ator- 
mentados por el amor o por la dureza de la 
vida. Las sentimos palpitar y nos conmove- 
mos con los bellos sones de su canto. 


O. A. HouGEN y K. M. Warson : Chemical 
process principles. 

Part. 1: Material and Energy Balances. 

$ 5,00 

Part. 11: Thermodynamic, aprox. $ 5,00 

Part. III: Kinetics, aprox. $ 4,50. 

J. Willey and Sons. 

El primer volumen de esta importante obra 
fué publicado en 1943, y tuvo una acogida 
muy favorable entre los químicos, físicos e 
ingenieros. Las segunda y tercera parte apa- 
recerán en breve, con una orientación pare- 
cida a la primera parte, es decir, haciendo 
especial mención de las aplicaciones indus- 
triales. 

Colección Britain in pictures.—Editor, W. J. 

Turner, London. 

No es la primera vez que reseñamos aquí 
volúmenes de esta Colección, modelo en su 
género y admirable exposición de la natura- 
leza y la cultura de un país. Hoy vamos a 
referirnos a los últimos volúmenes de «Bri- 
bea in pictures», llegados a nuestra Redac- 
ción. 

«English printed books», de Francis Mey- 
nell, interesa especialmente a los que aman 
el libro y su historia. No es sino un bosque- 
jo histórico, documentado y ameno, del des- 
arrollo del libro inglés, desde los «Fayts of 
Arms and Chivalry», de Williatm Caxton, 
primer libro impreso en Inglaterra en 1489, 
hasta las más modernas ediciones. 

El librito ¿e Bonamy Dobree —profesor de 
Literatura inglesa en Leeds—, «English es- 
sayists», nos ofrece un panorama sugestivo 
de la historia del ensayo en Inglaterra, gé- 
nero que en este país ha tenido tan admira- 
ble tradición. Bacon, Adison, Steele, Lamb, 
Hazlitt, Johnson, y también los modernos, 
como Chesterton, Herbert Read, Virginia 
Woolf, Eliot, son estudiados con pinceladas 
certeras y con fino espíritu de análisis. 

«English popular and traditional art», de 
Margaret Lambert y Enid Marx, no desmien- 
te el selecto gusto de las mujeres por las ar- 


tes populares. Sus autores, en efecto, acier- 
tan a ofrecernos un panorama interesante 
de la artesanía inglesa popular y tradicio- 
nal, que comprende desde el arte del graba- 
do al de la porcelana. 


VENVS 
AND ADONIS 


LONDON 
Impúntedby and arerobe 
thcfiene Athe white Grevbound ia 
 Paules Church-yard. 
1593 


Primera edición del “Venus and Adonis”, de 


Shakespeare (Londres, 1593) 


«Life among the Scots», de Janet Adam 
Smith, es una ojeada a la vida social y po- 
pular de los escoceses, desde el siglo xIv 
hasta nuestros días. Y finalmente, «British 
Anglers? Natural History», de E. G. Bou- 
lenger, es una breve historia natural de los 
principales peces que habitan en los ríos, la- 
gos y mares británicos, con indicación de su 
forma, color, condiciones de vida, etc. 

Los cinco volúmenes reseñados, como es 
habitual en la serie, están preciosamente ilus- 
trados con planas en color y numerosos gra- 
bados en blanco y negro. 


LesLIE E. Simon : German Research in World 
War. II. Aprox. 218 págs., aprox. 3,50 $. 
J. Willey and Sons. 

El libro del coronel L. E. Simon dará un 
resumen de las investigaciones científicas 
realizadas por los alemanes durante la gue- 
rra. El autor es uno de los técnicos designa- 
dos por el mando aliado para informar sobre 
la labor científica alemana. Su libro está ba- 
sado en la información oficial y comprende 
un resumen de los estudios más importantes 
realizados en Alemania sobre cuestiones in- 
dustriales, militares y científicas. 


R. F. FiixT: Glacial Geology and the pleis- 
tocene epoch.—Aprox. 582 págs., aprox. 
7,50. J. Willey and Sons. 


El libro del profesor R. F. Flint de la Uni- 
versidad de Yale suministrará al geólogo, ar- 
queólogo y geógrafo un resumen completo 
sobre la época más reciente de la historia 
de la corteza terrestre. El número de. datos 
bibliográficos y de mapas sobre esta impor- 
tante cuestión permitirá adquirir con su lec- 
tura una idea muy completa del período 
pleistoceno y de las glaciaciones. 
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BOLSA DEL LECTOR 
DEMANDAS 


MAucLark, Camille: La Farsa del Arte 
sin Arte. Ed. «Mundo Latino», 1931. 

FARINELLI, Arturo: Baltasar Gracián. 
Estudio crítico, 1903. 

RanoLa, Federico: Estudio Crítico so- 
bre Baltasar Gracián y su Criticón, 
1908. 

AMIEL: Diario intimo. Ed. América. 
Biblioteca Autores célebres. 
CHAMPOURCIN, E. de: La voz 

viento. 

SaLinas, P.: La voz a ti debida. Ed. 
Cuatro Vientos. 


OFERTAS 


en el 


BraxbEs, Ferdinand: George Bran- 
des. 230 pág. Encuadernado en es- 


tado perfecto. Ptas. 50,— 
BERTRAND RUSSELL: Marriage and 
Morals. 320 pág. enc. estado per- 
fecto. Ptas. 40,— 


Wiccam, Albert E.: The New Deca- 
logue of Science. 300 pás. Encua- 
dernado, estado perfecto. Ptas. 40,— 

PALEOLOGUE, Maurice:  Talleyrand, 


Metternich,  Chateaubriand. París 
1928, 1 vol. encuadernado en tela 
(21 x 14). Ptas. 40,— 


RobíIx, Auguste: Les cathédrales de 
France, avec 100 planches inédites 
h. t. Introduction par Charles Mo- 
rice, París 1914, 1 vol. encuaderna- 
do en medio chagrín con puntas 
(29 x 23). Tirada de 50 ejemplares 
sobre papel viejo Japón. Ptas. 500,— 

Ramiro,  Erasteme: Felicien Ropbps. 
París 1905, 1 vol. con numerosos 
grabados, algunos al aguafuerte en- 
cuadernado en medio chagrín con 
puntas (26,5 x 20). Tirada limitada 
de 100 ejemplares sobre papel Ja- 
pón. Ptas. 250,— 

LeEMONIER, Camile: Felicien Ropps. 
L'Homme et L'4iriiste. París 1908, 
l vol. encuadernado en medio cha- 
grín con puntas (26,5 x 20). Nume- 
rosas ill. algunas al aguafuerte. 

Ptas. 250,— 


REVISTAS RECIBIDAS 


Europe.—El número de mayo de esta revis- 
ta consagra un recuerdo a Jean-Richard 
Bloch, fallecido recientemente. En el suma- 
rio, poemas de Trolliet, un reportaje de Jar- 
narges, «Los últimos días de Berlín», y un 
artículo de Hertz, «Las respuestas de Van 
Gogh»; y crónicas, reseñas, etc., etc. 


* 


Mc Graw-Hill Digest.—Hemos recibido el 
número de abril correspondiente a esta pu- 
blicación, que consideramos de «gran interés 
para cuantos se interesan por el desarrollo 
actual de la técnica en sus diversas especiali- 
dades. La revista se sirve por suscripción al 
precio de $ 5 al año. 

XXX 


Almotamid.—Verso y prosa : El número 22 
de esta revista publicada en Larache, contiene 
poemas de Carmen Conde, Antonia Coslado, 
Miguel Rodríguez Valdivieso y Mercader, y 
poesías de Luis Vega, Díaz Guerra, E. Lau- 
san, Pío Gómez Nisa, López Gorgé, Juan 
Guerrero Zamora y otros. Asimismo publica 
un poema en árabe de Ibrahim El Ilgui con 
versión castellana de Dris Diuri. 


XXX 


Cuadernos de Literatura.—El último núme- 
ro de esta importante publicación del «Insti- 
tuto Nebrija», de Filología, publica interesan- 
tes estudios de Eduardo Juliá sobre «La ale- 
gría de Lope y la tristeza de Cervantes»; José 
Luis Varela, «Con la, soledad y en las «Sole- 
dades» de Góngora»; y de Pablo Cabañas, 
«El mundo poético de Entrambasaguas». Con- 
tiene asimismo, las acostumbradas secciones 
«Miscelánea», «Nota», «Crónica», «Crítica Bi- 
bliográfica». En este número se incluye como 
suplemento los números 1 y 2 de «Acanto», 
antología poética dirigida por José García 
Nieto. 

Arbor.—Revista General del Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas. El núme- 
ro 20 de esta publicación del Consejo Supe- 
rior, contiene estudios de Alvaro D*Ors, José 
Luis Pinillas, A. Fischer, sobre la «Guerra 
Antigua», «Pensamiento y música de la Ma- 
teria viviente»; artículos varios, notas, biblio- 
grafía, información cultural de España y del 
extranjero. Esta última ampliamente desarro- 
llada en más de cien páginas en color. 


Revista de Derecho Mercantil.—El último 
número de esta revista, mantiene su elevado 
tono científico, publicando importantes es- 
tudios de José Larraz sobre el «Usufructo 
y sustitución fidecomisaria, sobre títulos. 
valores», y de Garrigues: «Formas sociales 
de uniones de empresas». En la segunda par- 
te, publica reseñas de libros y revistas, un 
estudio de Rodrigo Uría, «El seguro Privado 
Español en 1946», y otros interesantes es- 
tudios sobre temas de la especialidad que 
cultiva. 


| 
| 
| 
| 
¡y 
¡ 
qee : 
| 
| 
4 
| 


INSULA - Número 19 - Página 8 


En torno a Saint - Exuper 


N una sesión reciente, el Comité de la 

Sociedad de Escritores Franceses pi- 

dió que fuere erigido un monumento, 
h frente al mar —en memoria de Antonio 
Saint-Exupery, genuína gloria francesa, que 
supo compaginar el talento y la acción, y 
cuya obra y ejemplo deben ser imperece- 

Mas ya se elevan otros monumentos pa- 
ra perpetuar el genio de este hombre, cuya 
vida aparece, aunque breve, como una de 
las más completas, y que deberá, en su día, 
ser biografiada por uno de los que han 
tenido el privilegio de conocer a un ser de 
tan excepcional calidad. Algunas de las obras 
publicadas recientemente pueden ya desta- 
car los rasgos esenciales de esta magnífi- 
ca figura moral. Trátase, en primer térmi- 
no, del «Antoine de Saint-Exupery, novelista, 
moralista, de M. Daniel Anet, con un pre- 
facio del general de aviación Davet, que es- 
cribe con conmovedora sencillez: «Los me- 
jores momentos pasados con Saint-Exupery 
han sido silenciosos.» Porque ésta era la 
actitud habitual de Saint-Exupery el Taci- 
turno,: de busto ligeramente inclinado ha- 
cia. adelante, de nariz fina y móvil, con 
aquella mueca de ironía que animaba cási 
de continuo la parte inferior de su rostro, 
enérgicamente modelado, y en el que se leía 
el equilibrio del hombre pensativo, presto 
siempre a pasar a la acción. Para todos 
aquellos que le han conocido, también sus 
ojos son inolvidables: pequeños, redondos 
y ágiles, brillaba en su fondo, cuando se 
decidía a hablar, una llama dura, aguda, 
implacable, la de la propia inteligencia, 
de una inteligencia que sacó de sí misma 
los infinitos recursos de sus desarrollos, y 
que no debe nada a las aportaciones ex- 
teriores. Podría hacerse observar que el li- 
bro de M. Daniel Anet carece en parte de 
ese calor humano que vivificaba a su mode- 
lo. De este libro, por lo menos bien orde- 
nado, y que trata de una obra ya muy di- 
fundida, se recuerdan los capítulos consa- 
grados al novelista, al poeta, al moralista, 
que van encabezados por este epígrafe to- 
mado de Benjamín Crémieux, el gran crí- 
tico humanista, muerto víctima de la in- 
vasión alemana: «Nuestros moralistas del 
siglo xvi y del siglo xvi, de haber vivido 
en el siglo xix, probablemente hubiesen sido 
novelistas.» Las novelas de Saint-Exupery 
son, en efecto, copiosas de sentido y de al- 
cance, revelando, no sólo la aventura vivi- 
da, sino también la poesía de esta aventu- 
ra, en un depurado estile. Así, leyendo 
Correo Sur y Vuelo de noche, mo sólo nos 
es dado comprobar el heroísmo preciso de 
los pilotos de línea, sino igualmente los 
motivos que lo dictan. «Responsabilidad acep- 
tada» de esta solidaridad viril que el mora- 
lista de Tierra de los hombres debía defi- 
nir en una frase: «Amar, no estriba en mi- 
rarnos unos a otros, sino en mirar juntos 
en la misma dirección.» En una época en 
que las más brutales agresiones contra la 
persona humana, los crímenes contra el es- 
píritu obligan al más obtuso de los mortales 
a tomar partido y a meditar acerca del por- 
venir de su existencia y en la inestabilidad 
de su posición, Saint-Exupery comprendió 
que la novela era la gran forma literaria, 
apta para herir a los espíritus, menos des- 
piertos que antaño, en cuanto a las ideas 
generales y las abstracciones. Ciertamente, 
Saint-Exupery tiene ya conquistado su pues- 
to como escritor «clásico», pero no de un 
clasicismo a la Vauvenargues, como lo de- 
seara su biógrafo moral M. Daniel Anet. 
Sin embargo, estamos de acuerdo. con él 
cuando muestra cómo el ambiente de la 
obra del glorioso desaparecido es el de jo- 
vialidad, que evoca la amplia respiración 
de la vida»; sí, esta jovialidad es la tónica 
de un pensamiento que ha comprendido el 
completo destino del hombre, en su tragedia 
y su grandeza, de sus sombrías angustias 
a sus luminarias, sin que jamás se borre 
la sonrisa serena. Y con esta jovialidad 
(apenas algo más grave en sus últimos pa- 
saies), Saint-Exupery supo revestir las más 
sutiles meditaciones. Por ella, el glorioso 
desaparecido nos es abordable y fraternal. 


Una importante y segunda obra se cier- 
ne, con mayor precisión psicológica, a nues- 
tro parecer, sobre esta figura fraternal; se 
trata de la obra de M. R. M. Alberes, que 
le da forma de ensayo. El joven y lúcido 
escritor, a quien se debe ya un brillante 
Retrato de nuestro héroe (acerca del des- 
tino de la novela), recuerda que el único 
escritor francés, desde hace treinta años, en 
quien la duda, la impotencia y la angustia 
se borran ante el valor y las certidumbres, 
no es un escritor profesional : en efecto, a 
los periodistas y a los curiosos respondía 
Saint-Exupery : «Soy un aviador.» La in- 
tención de M. R. M. Alberes no es la de 
hacer de este héroe una imagen piadosa de 
educador que «hable como un hermano ma- 
yor»; «la obra y el hombre, dice, valen 
más que un catecismo para campos de ju- 
ventudes». Y estas palabras son firmemen- 
te mantenidas, puesto que nos expone Ccó- 
mo la respuesta dada a su siglo por Saint- 
Exupery, no sólo es la del profesional, por 
lo que no se debe ver en él solamente al 


por PIERRE. DESCAVES 


héroe y al moralista. La carta a un rehén 
nació por exigencia interior y a causa de 
un tormento personal. Este aventurero 
cobijaba ensueños, pero tuvo la suficiente 
voluntad para dar forma positiva a todo lo 
que, en otros muchos, constituye estéril re- 
pliegue y búsqueda vana. Nacido en 1900, 
con el siglo, conoció todas sus inquietudes, 
pero también las revelaciones y en ocasio- 
nes las certidumbres, pudiendo alcanzar el 
difícil humanismo que conoce su desgarra- 
miento y lo acepta. Si fué, con su siglo, 


ANTOINE DE SAINT-EXUPERY 


EN LA TIERRA DE LOS HOMBRES 
por JUAN GUERRERO ZAMORA 


dado los libros de Antoine de Saint- 

Exupery como frutos del aire. En 

ellos, avión y piloto —unidad firme, 
tensional— aparecen como universo distinto 
al de la tierra, pero en cálida relación. Y así 
sumidos en la sonora soledad del aire, senti- 
mos el aliento tibio de la tierra que al piloto 
alcanza, haciéndole entender el peso y la glo- 
ria de su misión, en él fijos los ojos de los 
hombres, confiados en él, que puede llevar un 
grito de amor o de odio —cartas de su co- 


M ADUROS de experiencia y razón han que- 


Antoine de Saint-Exupéry, aviador en la última guerra 


adolescente, hombre, y dos veces combatien- 
te en el cielo, sus sueños y su pensamiento 
se elevaron por encima de su época. El ob- 
jetivo de este ensayo de M. Alberes, muy 
vivamente llevado, es difuminar al hombre 
anecdótico popularizado para descubrir su 
verdadero «rostro de arcángel» y la «realeza 
errante» que le caracterizaba. 

El libro de M. R. M. Alberes contiene, 
además, numerosos extractos tomados, ya 
de las ediciones extranjeras, ya de los es- 
critos aun anecdóticos del autor de Tierra 
de los hombres. En efecto, los lectores fran- 
ceses conocen «penas Pegueño Principe, 
un libro desbordante de gracia, de temblor 
y de ternura en el que Saint-Exupery se 
muestra de cuerpo entero. Un libro de un 
niño acerca de un niño, en el que los símbo- 
los alternan con las verdades más sencillas, 
en el que surgen planetas desiertos, pero 
en el que se enciende la llama maravillosa 
del hombre y de su amistad, todo ese soñar 
despierto en que vivió el autor de Vuelo de 
noche. 

Después de haber leído estas obras fer- 
vientes, se comprenderá mejor cuál fué con 
exactitud la naturaleza del sacrificio del hé- 
roe : combatió por una forma de civilización, 
por una cierta concepción del hombre, la 
que hace que «la primacía del hombre ci- 
mente la sola igualdad y la sola libertad 
capaz de una significación». Combatió por 
el Hombre contra los enemigos del Hom- 
bre. ¡Qué significación tan patética, con el 
retroceso del tiempo, toma esta declara- 
ción! : «He luchado por preservar la calidad 
de una luz más bien que por salvar el ali- 
mento del cuerpo.» 


rreo— desde uno a otro continente. «No es 
el peligro lo que amo. Es la vida.» Por eso, 
porque la vida se ama plenamente cuando se 
la ve como cálida «arena que puede resbalar 
de las manos, quizá por eso ingresa Saint- 
Exupery entre aquellos «pioneros del aire» 
—como André Gide los llama— que iniciaron 
los vuelos de la Compañía Aeropostal. Y por 
eso también, los suyos no son libros de aven- 
tura. 

Cuando volaba de Casablanca a Dakar, es- 
cribió su primera obra: Courrier Sud, a la 
que J. Kessel califica de «bello libro, sensi- 
ble y abstracto», aunque la desviación de la 


trama por el sentimiento —amor sentimental' 


del protagonista— resta atención a lo pri- 
mordial : la misión del vuelo. 
Muchos instantes de tensión, de espectativa 


El llegó a ser esta luminaria que contri- 
buyó a preservar. 

«¡Querido Tonio! Escribir —recuerda ha- 
blando de él M. León-Paul Fargue—, era 
simplemente alimentar los ocios, instruyendo 
a los terrícolas acerca de lo cue ocurre en 
el caparazón de un hombre cuando se tiene 
el aguante y la suerte de poder pasearlo a 
5.000 metros por encima de los mitos, de los 
aperitivos, de las oficinas, de las máquinas 
de ideas o de perras, en espera de tropezar, 
cierto día, con la terrible litografía, con el 
inmenso sudario negro y oro de un desierto, 
del que se escapa radiante, con una gota de 
sonrisa en los ojos.» 

¡Saint-Exupery mostraba algo mejor en 
sus ojos, porque en ellos titilaba una gota 
de inmortalidad ! 


angustia; una conciencia firme de la. impor- 
tancia de un correo que objetivamente no 
compensaba el riesgo de un hombre; una fe 
y disciplina que —al decir del autor antes ci- 
tado— no puede razonarse : todo esto había 
de sentir Antoine para concebir su Vol de 
nuit —nítida novela, sin desviaciones ni so- 
bras— que logró el Premio Fémina en 1931. 
Y desde entonces, como desarrollo de su mun- 
do ya cimentado, Terre des hommes y Pilote 
de guerre nos llevan paso a paso a la ideolo- 
gía del autor, concretada en esta última obra. 

En rigor, no puede decirse que Saint-Exu- 
pery sea un novelista, pero sí un poeta que 
comulga con el orbe : tierra y cielo, saturando 
sus libros de sensaciones para el lector. La 
soledad abre su silencio : ya el mar solo, aba- 
jo extendido, el tumulto de zarpas de los 
Andes, el alerta del centinela en la callada 
noche de Cabo Juby; ya el angustioso 'infi- 
nito “en los sucesivos espejismos del desierto 
—un capítulo de Tierra de los hombres-—, 
que sugiere un paralelo con el deseo sin logro 
de La muralla china, el cuento de. Franz 
Kafka. 

La solidaridad con la tierra y sus hombres 
es el sentimiento imperante. En las noches, 
cuando los escollos aéreos acechan al avión 
inerme y se espesa la saliva en su garganta, 
Antoine agradece el calor de los hombres, 
manifestado en una luz lejana o en lá dimi- 
nuta voz captada por la radio. Entonces, se 
sentía responsable y, por ello, se sentía hom- 
bre, no como individualidad aislada, sino 
como cooperador a la gran obra, a la gran 
máquina de la civilización. Sabía —dice An- 
dre Gide— «que la felicidad del hombre no 
reside en la libertad, sino en la aceptación 
de un deber», y ese deber conforma a los in- 
dividuos cn el Hombre, al igual que —em- 
pleando comparaciones del propio autor—, el 
arte imprime sentido a las piedras aisladas 
de una catedral. 

Saint-Exupéry halla en el deber cumplido 
la grandeza del hombre, y de ahí la sencillez 
heroica que impresiona en Vuelo Nocturno. 

Habiendo preguntado el Inspector Riviére 
a uno «¿e sus pilotos cómo había podido sor- 
tear un mal trance, «se congratula de oírle 
decir sencillamente «oficio» y hablar de su 
vuelo como un herrero de su yunque». Es- 
cuela heroica del indomable Riviére, del men- 
tidamente glacial Riviére, que ama a sus 
hombres pero no se lo dice, que quiere a toda 
costa salvar lo que en ellos hay de eterno y, 
por eso, los lanza a la noche donde, en ten- 
sional vivencia, entenderán el significado de 
su labor, comprendiendo la vida. Escuela he- 
roica, digo, del dolorido Riviére, «que arras- 
tra el peso de su acerba victoria», lograda so- 
breponiendo el deber a todo sentimiento. 

Este personaje —el superhombre en la obra 
de Antoine— sólo pudo ser trazado supuesta 
una firme ideología en el autor, y, sin em- 
bargo, ésta la expone mucho después, cuan- 
do la Francia vencida se desintegra. El Capi- 
tán Saint-Exupeéry —en Piloto de guerra lo 
relata— hubo de hacer un vuelo en zona de 
peligro, vuelo apoyado en la razón de la fe, 
porque la razón por sí sola lo tacharía de 
absurdo; vuelo sin objeto, como un rito que 
hay que cumplir para sugestionarse, cuando 
nadie se oculta la derrota evidente. Fué la so- 
lemne prueba y Antoine no dudó. Por eso, 
entonces, concreta su pensamiento. 

Dios sobre el Hombre y éste sobre los indi- 
viduos. En escala ascendente de referencia, 
hallan un hondo significado —distinto del 
que ha venido a dárseles— la igualdad, la fra- 
ternidad, el respeto al ajeno y a sí mismo, la 
caridad, la humildad. Aplicar estos principios 
a los hombres aislados no tiene sentido, pero, 
si los referimos a Dios, se animan de un sabor 
ortodoxo cristiano «1 noble humanitarismo, 
rara vez hallados en otro autor. 

«Mi civilización reposa sobre el culto del 
Hombre a través de los individuos.» Y así, 
heredando de Dios —nos dice—, hace a los 
hombres iguales, hermanos en el Hombre; 
crea el respeto al Hombre por el respeto de 
los individuos entre sí y a sí mismo en par- 
ticular. 

Las conclusiones son claras : 

«La grandeza de mi civilización estriba en 
que cien mineros deben arriesgar su vida para 
el salvamento de un solo minero enterrado. 
Salvan al Hombre.» 

No hay por qué seguir. 

¿Compensaba el valor de aquel correo el 
riesgo de un hombre? 

J. Kessel hizo esta pregunta a los pilotos 
—nos cuenta en su obra Ráfagas de arena— 


y los rostros brillaron «con una coñvicción ; 


imperiosa, casi mística», contestando ; 

«El correo es sagrado.» 

Antoine hubiera también contestado de este 
modo, pero hasta el final de su vida no pudo 
razonar su fe: 

—Porque el Hombre es sagrado. 

Su misión cumplida, Antoine de Saint-Exu- 
péry vino a posarse con su «petit avion fran- 
cais» —como lo evocaba recientemente Paul 
Teyssier— en el pecho de Dios. Abajo, muy 
abajo quedaba la tierra de los hombres, que 
Antoine sigue amando. 
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Madrid 
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OBRAS GENERALES 


AIR ALMANaCcH (The), 1947. January-April. 
279 pág. 6s. 

AMERICAN Bo00k-PRICES CURRENT, 1945-46, ed. 
by Lazare. 685 pág. S 12,50. 

ASHBURNER: Modern Public Librairies. Their 
Planning é Design. 168 pág. 25s. 

MERLE JOHNSON's American First Editions, 
ed. by J. Blanck. 571 pág. 4.2 ed. $10. 

RUssIaN LITERATURE, THEATRE € ART. A bi- 
bliography of works in English, publ. 
194045. 96 pág. 7s. 60d. j 

WILDING: Books about Parliament. A Biblio- 
graphy. 23 pág. 1s. 


LITERATURA, LINGUISTICA 


BIBLIOTECA NEOCOMENSIS. Textes latins pour 
exercices pratiques universitaires, publiés 
par M. Niedermann. Cada fas. Frs. s. 6. 

BLACck: The Surnames of Scotland. The ori- 
gin, meaning € history. 

FORBES: “Sir Henry Morgan, Pirate « Pio- 
neer. 17s. 

FULOP-MILLER: Triumph úber den Schmerz. 
Stockholm. 

HOFFMAN € Others: The Little Magazine; a 
history € a bibliography. 440 pág. Prin- 
ceton. $ 3,75. y 

LéaurauD: Choix de pages de Paul Léautaud. 
364 pág. Frs. f. 475. : 

LITERARY PRIZES € THEIR WINNERS. 126 pág. 

a] 


Mac ORLAND: Les clients du hon chien jaune. 
142 pág. Frs. f. 75. : 
MARTINEAU: L'oeuvre de Stendhal. Paris. 
Maurois: Journal. (Etats Unis, 1946.) 290 pá- 

ginas. Frs. f. 220. 
NEUMANN :- Der Teufel. Stockholm. Cor. s. 
11,50. 
NYKL: Hispano-Arabic poetry « its relations 
with the old Provencal troubadours. 443 
páginas. $ 10. y ) 

PerNOT: Etudes de linguistique néo-helleni- 
que. Tomo Il Morphologie des parlers de 
Chio. Tomo III Textes «€ lexicologie des 
parlers de Chio. Frs. f. 600. d de 

RIDEAU: Comment lire Alain-Fournier? 85 
páginas. Frs. f. 54. eN 

RESTREPO: Apuntaciones idiomáticas y Co- 
rrecciones de lenguaje. $ 5,50. 

REYES, A.: Simpatías y diferencias. 2 tomos. 
$ 2,80. 

SARTRE: La Putain respectueuse. Théatre. 
163 pág. Frs. f. 120. 

SMITH: Columbia Dictionary of Modern Eu- 
ropean Literature. 913 pág. $ 10. ; 

STRUVE: Histoire de la litterature soviétique. 
344 fág. Frs. f. 180. 

Tres PortTas: E. de Castro.—A. Duarte.— 
M. Torga, por C. Nobre. Escs. 12,50. 


Libros sobre Franz Kafika: 
Brob: - Franz Kafka. A Biography. 
12s. 6d. 
FLokes, ed.: The Kafka Problem. An 
anthology of criticism. To 
Karka: Sámtliche Werke. Bande I-V. 
F. Kafka. Eine Deutung 
seiner Werke. Zirich. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


Berarb: Faire des hommes. Objet, possibili- 
tés, méthodes de l'enseignement. 116 pág. 
Frs. f. 55. 

BerL: De Innocence. Ensayo sobre Jos des- 
tinos de Francia. y 

Bor € REINHART: Les étapes de la logique. 
128 pág. Frs. f. 39. 


Editions de la Baconniere 
NEUCHATEL (Suiza) 


Ed. La Baconniére anuncia la próxima 
publicación del vol. 3 de GRANDS 
COURANTS DE L'HISTOIRE 
UNIVERSELLE de Jacques PA1i- 
RENNE: 

El volumen en rústica se pondrá a 
la venta a fines de octubre. 

El volumen encuadernado se pondrá 
a la venta en noviembre. 

El volumen 4, que trata de la his- 
toria hasta principios del siglo ac- 
tual, aparecerá hacia fines del año 
1948. 

El volumen 5 estará dedicado a la 

época contemporánea. 


En preparación : 
Nueva edición de JOURNET: Nico- 
lás de Flue. 
Collection Y Evolution du Monde et des 
Idées 


Constantin EbIroTIS : La d. N. non 
coupable. Frs. s. 4,75 
N. PoLrris : La morale internationale. 
Frs. s. 4,50 
Léon van VasseNHOvE : L*Europe Hel- 
vétique. Frs. s. 6,— 
Léon van VassENHOVvE : Le Préjugé de 
la Guerre inévitable. Frs. s. 6,— 
László LEDERMANN : Les précurseurs 
de lVorgamisation internationale. 


Frs. s. 6,— 


INSULA 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Carmen, 9 
MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 19 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


BROMLEY Y BARBAGELATA: Evolución urbana 
de la ciudad de Lima. 128 pág. 

BROWN: Organization of Industry. 480 pá- 
ginas. $ 5,35. 

BURT: Mental £« Scholactic Tests. 448 pá- 
ginas. 20s. 

CHEVALIER: Organisation. T. I: Gouverne- 
ment de lentrepise. T. II: Organisation 
du travail. 6.: ed. Cada tomo Frs. f. 240, 

ULASSIQUES (Les) de la politique. Col. dirigée 
par Ch. Journet. 

CONSTITUCIONES DE AMÉRICAS. Los textos ín- 
tegros vigentes. 2 vol. $ 9,95. 

DatvJar: L'oeuvre de l'intelligence en physi- 
que. 190 pág. Frs. f. 150. 

Fano: La filosofía del Croce. 371 pág. Li- 
re 430. 

dk Newman, Faith € the Believer. 
12s. 6d. 

FouLquiÉ: L'Existentialisme. 126 páginas. 
Frs. f. 39. 

Fun Yu-Lan: The Spirit of Chinese Philo- 
sophy 10s. 6d. 

GUMPERT: Vocé é mais moco do que pensa. 
Escs. 50. 

HAZARD: Les pensées européennes au Ss. 
De Montesquieu a Lessing. 3 vol. Vol. I et 
VOL- E. 

HUGGET € MILLARD: Growth «€ learning in 
the elementary school. 427 pág. $ 3. 

Imaz: Topía y utopia. 

IncLIS: Freedom of the Movies. 15s. 

INSTITUT DE SCIENCE ECONOMIQUE APPLIQUÉE: 
Vol. I: Les caracteres contemporains du 
salaire. Frs. f. 240. 

Vol. Il: Salaire et rendement. Frs. f. 300. 

KOENIG: Materialien zur Soziologie der Fa- 
milie. Vol, I, die Beitráge z. Soziologie u. 
Sozialphilosophie. Frs. s. 12. 

LAFFERTY : Sense and nonsense educatioi. 
208 pág. $ 

LANDIS: Adolescence and Youth. The process 
of maturing. 

LAUTERPACHT: Recognition in International 
Law., aproxim. 

LOENEN: Protagoras «€ the Greek Commu- 
nity. 130 pág. Fls. h. 4,70. 

LOEWENSTEIN: Political Reconstruction. 498 
páginas. S 4 

MALLINGFR: Les secrets ésotériques dans 
Plutarque. 106 pág. Frs. f. 85. 

MAPS FOR THE NATIONAL PLAN. 120 pág. 42 ma- 
pas. l3s. 

MAQUENNE: Politique des Affaires et Affai- 
res de la Politique. 132 pág. Frs. f. 100. 
MassE: Les reserves et la régulation de 
lPavenir de la vie économique. T. Il: Avenir 

déterminé, 145 pág. Frs. f. 250. 
T. II: Avenir aléatoire. 229 pág. Frs. f. 375. 

MENÉNDEZ Y PELaYOo: Ensayos de Crítica Fi- 
losófica. Pm. 7,15. 

MENKE: The Encyclopaedie of Sports. $ 3,50. 

Razous: Aide-mémoire du commerce et des 
industries du bois. 252 pág., 3.2 ed. 

SANTOS: Fundamentacao existencial da pe- 
dagogia. Escs. 35, 

WaLsH: Our Lady of Fátima. aproxim. 


BELLAS ARTES 


"ALBUM COMEMORATIVO Da EXPOSICAO DE ESTAM- 


PAS ANTIGAS SOBRE PORTUGAL POR ARTISTAS 
EXTRANGFIROS DOS SECULOS XVI A xIx. Es- 
cudos 200. 

ARTE PRECOLOMBINO DE MÉXICO Y DE LA AMmÉ- 
RICA CENTRAL, por S. Toscano. Pm. 60. 

CHERONNET: Paris imprévu, 138 pág. photo- 
graphies. Frs. f. 600, 

CHuUJoy: Symphonic Ballet. $ 2. 

Cossío DEL POMAR: La Rebelión de los Pin- 
tores. 346 pág. $ 7,95. 

DeGas: Huit sonnets de dix-neuf dessins 
inédits. 48 pág. Frs. f. 450, 
JOURDAIN: Regency Furniture, 1795-1820. 30s. 
KAHNWEILLER: Juan Gris, sa vie, son oeuvre, 
ses écrits. 342 pág. Frs. f. 720. , 
KELEMEN: Medieval American Art (Maya, 
Aztec, Inca). 2 vol. £ 7/10, 

MORNAND: Trente artistes du livre. 

LARREA: El Surrealismo entre Viejo y Nue- 
vo Mundo. México. $ 1,05. 

PHOTOGRAPHIC. LITERATURE. —Bibliography 
(1939-45). 

PORTRAIT OF LATIN ÁMERICA as seen by her 
printmakers. $ 5. 

TOUSSAINT: Arte Mudéjar en América, 

YAPou: Kokoschka. Biografía ilustrada. 30s. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALMaADA: Alianza (A) inglesa. Subsidios para 
o seu estudo. Vol. TI. Escs. 100 

ALVARADO TEZOZOMOC: Crónica Mexicana. 545 
páginas. S 5,25. 

JEETHOVEN: Cahiers de conversation... 1819- 
1827. 477 pág. 

BELAUNDE: Peruanidad. Lima. $ 1,25, 

BoscH-GUIMPERA: La formación de los pue- 
blos de España. México. $ 9,95. 

CARTE ARCHEOLOGIQUE DE LA GAULE ROMAINE. 
Fasc. X, texte complet du départ de J'Hé- 
rault. 66 pág. 3 pl. Frs. f, 300. 

CORSARIOS FRANCESES E INGLESES EN LA IN- 
QUISICIÓN DE La NUEVA EspPaÑa. 510 pág. Mé- 
xico. Pm. 20. 

DANSSETE: Le Boulangisme. 411 pág. Frs. 
f. 200. 

FITZGUIBBON € WoOOTON: Latin America past 
£ present. 476 pág. $ 2,20, 


HISTOIRE ILLUSTRÉE DE L'EGLISE. Publ. par 
+. de Plinval € lAbbé R. Pittet. Vol. 1-11 
fasc. Antiquité et Moyen Age. Vol. I y II. 
Frs. s. 100. 


. HOMMEL: Marie de Bourgogne ou le Grand 


Héritage. 362 pág. Frs. f. 450. 

TIOUGH1 The Art of Newman's Apologia. 
l6s. 6d. 

JORRÉ: L'U. R. S. S. La terre et les hom- 
mes. 403 pág. Frs. f. 360. : 

LORIMER: The population of the Soviet 
Union. History € prospects. 15s. 

PiniLLa: Biografía de Gabriela Mistral. San- 
tiago de Chile. 

REALES CÉDULAS DE LA REAL Y PONTIFICIA UNI- 
VERSIDAD DE MÉXICO DE 1551 A 1816. 374 pá- 
ginas. Pm. 20. 

SaGNac: La fc matinn de la Société Fran- 
caise moderne. Torre 11: La révolution des 
idées et des moeurs et le déclin de l'ancien 
régime (1715-1788). 335 pág. Frs. f. 300. 

TreEiCH: Enigmes historiques. 301 páginas. 

Tupac-AMARU: Cuarenta años de cautiverio. 
165 pág. 2.2 ed. Lima. $ 1. . 

WEIGERT € STEFANSSON, eds.: Compass of the 
World. A symposium on political geogra- 
phy. 466 pág. mapas. 15s. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


AMBARD y Otros: Le diabéte et sa pathogénie. 
162 pág. Frs. f. 240. 

BeccaRI: Genética. 116 pág. Lire 70. 

BECKER «€ OBERMAYER: Modern Dermatology 
«€ Syphilology. 2.2 ed. 1000 pág. $ 18. 

Brack y otros: Farm Management. 1000 pá- 
ginas. $ 3. 

BoiGeY: La Cure d'Exercice. 300 páginas. 
Frs. f, 400. 

BROWNE: The Rotunda Hospital, 1745-1945. 
316 pág. Edinburgh. 42s. 

CaTECHISM SERIES. Anatomy, parts 5 and 7. 
Cada una 2s. 

CONFERENCE ON DIAGNOSIS OF STERILITY, Jan 
26-27, 1945. 237 pág. £ 5/0/0. 

Daviborf € Others: The normal Encephalo- 
gram. 232 pág. 2.2 ed. $ 5,50, 

Eboy: Guide to the study of the anatomy of 
the Shark, Necturus and the Cat. 110 pági- 
nas. $2. 

EHRENWaALbD: Telepaty Medical Psycholo- 
gv., aproxim. 12s. 6d. 

FEINBERG «€ Others: Allergy in practice. 
S56 pág. 10,50. 

Fuinr: Glacial geology the Pleistocene 
Epoch. 582 pág. $ 7,50. 

GARNER: British dairyving. 263 pág. ilustr. 
$: 5,50. 

HARDING: Tow blades of grass. A history of 
scientifif. developm. in U. S. Departm. of 
Agriculture. 376 pág. $ 3,50. 

lason: The Thyroid Gland in Medical His- 
tory. 130 pág. $ 3. 

MARTYN: A note on Banana Leaf Speckle in 
Jamaica «€ some associated Fungi. 1s. 3d. 

MOORE: Penicillin in Syphilis. 332 pág. S 5. 

NIELSEN: Agnosia, apraxia, aphasia, their 
value in cerebral localization. 292 páginas, 
2.2 ed. $ 5. 

ParisH € OciLvie: Calcium Superphosphate 
£« Compound Fertilisers. 2.2 ed. 50s. 

PORTMANN: Biologische Fragmente zu einer 
Lehre vom Menschen. Basel. 

Rabium DosaGE: The Manchester System. 
136 pág. 158. 

RENARD: Les aspects pathologiques du fond 
de JPloeil dans les affections de la rétine. 
170 pág. 32 pl. Frs. f. 1000, 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


APPARENT PLACES OF FUNDAMENTAL STARS, 1947. 
538 pág. 42s. 

BENDZ € SCARLOTT: Electronics for Industry, 
511 pág. $ 5. 

BozzA; Lezioni di fisica técnica. 214 págl- 
nas. Lire 420. 

BrEeEeED € HosMER: Principles € practice of 
Surveying. Vol. 11, 6.2 ed. $ 4,50. 

CALLAHAM'S Russian-English Technical 
Chemical Dictionary. $ 10. 

De MENT: Uranium € Atomic Power. 343 
páginas. $ 4. 

De Wick € COOPER: Plastic craf. 184 pági- 
nas ilustr. 25s. 

DickerY BRYDEN: Theory € practice of 
filtration. 346 pág. 36s. 

Duvan: Notions fondamentales de bioche- 
mie. 100 pág. Frs. f. 650. 

ELLIo0TT: The Alkaline earth € heavy metal 
soaps. 343 pág. 45s. 

GOOoDMAN: Air conditioning analysis. 455 pá- 
ginas. $ 6. f 

GRANGE: The complete book of home food 
preservation. 12s. 6d. 

Guia: Storia delle scienze ed epistemolo- 
gia. Galilei, Boyle, Planck. 298 pág. Li- 
re 200. 

HAHN: Messmittel u. Prúfverfahren in der 
mechanisch-technologischen Metallpriú- 
fung. 102 pág. $ 2,75. 

HaLbaNE: Science Advances. 10s. 6d. 

HaAmPLIN: Flight Testing. 147 pág. $ 5. 

HANKERSON: The cooperage handbook. His- 
tory methods of manufacture € proper 
care € handling of wooden barrels. $ 3,75. 

HarkiNs: Magnesium fabrication, 156 pá- 
ginas. $ 2,75. 

HenNbrY: A manual of time € motion study. 
223 pág. $ 3. 


HoLtomon JAFFE: Ferrous metallurgical 
design, 343 pág. $ 4,50. 


JoserHY € RabrT, eds.: Elsevier's encyclo: 


pedia of organic chemistry. Vol. 14-Tetra- 
cyclic compounds. 731 pág. 

Lewis € BROUGHTON: Industrial chemistry 
of colloidal € amorphous materials. 540 
páginas. $ 6. 

Mascn € MANNING: The technology of plas- 
tic3 € resins. 494 pág. 36s. 

MELLOR: A comprehensive treatise on Inor- 
ganic € Theoretical Chemistry. Vol. 1 to 
Y. próxima publicación. Cada vol. 70s, 


MicHaL: Matrix € tensor calculus with appli- 


cations to mechanics, elasticity «€ aero- 
nautica. $ 3. 


PERKINS: Modern telegraph systems 


equipment. 216 pág. 10s. 6d. 
PhintiPS: Glass: the miracle maker, 424 pá- 
ginas ilustr. 21s. 


SHERMAN: The new fibers (fibras sintéticas, 


como Aralac y Ardil). 538 pág. 28s. 


SUTHE:N: Introd. to emulsions. 265 páginas. 


$ 4,75. 


'TRESSLER € EvERS: The freezing, preserva- 


tion of foods. 950 pág. 2.1 ed., $ 10. 


TROTMAN: Bleaching, dying «€ chemical tech- 


nology of textife fibers. 536 pág. ilustr. 
505. 

VibaL PARDAL: El coste de las obras. 257 pá- 
ginas. 2.2 ed. Ptas. 98. 


WHITTAKER € WiLcock: Dyeing with coaltar 


dyestuffs. The principles involved € the 
methods employed. 371 pág., 4.2 ed., Lon- 
don. Ptas. 56. 


WinLis: Example in quantity surveying. 


Comprising dimensions with commentary, 
abstracts, bill € 3 full scale plates. 136 pá- 
ginas. Ptas. 87,50. 

WINDER: Plumbing. 150 pág. London. Pese- 
tas 27,75. 


Próximas publicaciones de la casa 
MACMILLAN, de Nueva York: 


EoSTER: RAINFALL € RUNOFF. 

KoBe: INORGANIC PROCESS IN- 
DUSTRIES. 

KOWALKE:; FUNDAMENTALS IN 
CHEMICAL PROCESS CALCULA- 
TIONS. 


SaMaNs: THE ENGINEERING ME- 
TALS € THEIR ALLOYS. 


WEeinBacH: ELECTRICAL POWER 
TRANSMISSION. 


OXFORD UNIVERSITY 
PRESS 


LONDON 


LIBROS CIENTIFICOS: 


INTERNATIONAL MONOGRAPHS 
ON RADIO. General Editors: Sir 
Edward. Appleton € Henry G. Boo- 
ker, 


THE PHYSICAL PRINCIPLES OF 
WAVE GUIDE TRANSMISSION 
and Antenna Systems. By W. H. 
Watson. 224 pág. 1947. 20s. 


TIME AND THERMODYNAMICS. 
By A. R. Ubbelohdo. 120 pág. 1947. 
6s. 


QUARTERLY JOURNAL OF -MI- 
CROSCOPICAL SCIENCE. Subs- 
cription, four numbers, 63s. 
Vol. 87, núm. 348, Dec. 1946. 21s. 


ANNALS OF BOTANY. Quarterly. 
15s. per volume, 65 s. Subscription, 
four numbers, 40s. Bound vols., 
45s. Vol. 11, núm. 41, Jan. 1947. 


DISEASES OF THE HEART AND 
CIRCULATION. By Albert A. Fitz- 
gerald Peel. 420 pág. 62 fig. 1947. 


PENICIELLIN THE TREAT- 
MENT OF INFECTION, by Ches- 
ter S. Keffer $ Donald G. Ander- 
son. Edited by H. A. Christian. 
56 pág. 14 fig. 1945. 8s. €d. 


THE DEVELOPMENT OF INHA- 
LATION ANAESTHESIA. By Bar- 
bara M. Duncum. With special refe- 
rence to the years 1846-1900. 656 pá- 
ginas, 161 ilustr. 1947. 35s. 


THE PRACTICAL ENGINEER 
POCKET BOOK 1947. With techni. 
cal dictionaries in French €: Spanish 
Edited by A. H. Stuart. 778 pág. 
ilustr. 59th year of issue, 1946.  6s. 


Suscribiéndose a INSULA, recibirá 
Vd. puntualmente en su domicilio la re 


vista, 


Liame al teléfono 221466 o diríjase «al 
Amáinistrador, Carmen, 9. Madrid. 
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